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Camaradas : 

D::cb en su infomH.' ti e:. S.;~ml ... _!{O L<uriilu : ~ El campo es un 

frente. fund3Hecnt .. !lhimo de nuc!>tra lahor. en el que lropclamos -y 

dcberHol ser c"nscicntt>~ dl· ello- coa scri.1 ... dific:ultadc~, muchas 

ele ellaos oe rar:tctet ob:t"t"vn. Pero. al nmmo ti~.;.npu. en el c:onjuntn 

cid Pa ·ti?o .. ! ~~ .. ~t,.ncion al 11 abo1 il' dc:l c~rnp > no eo;t:Í colocad,\ al nivel 

t 1ue Tt"lfl1J<:rt: . 

Et nbjel<• d< mi intcrvcnc"ún cs aportar al~unos elementos a la 

cli•cusilm Jc c ... te problema. sin pretender que lo que v;tya a decir sea 

la últinel pabhr .. -t. 

1 :t:. c:fra~ !>OII ;ndic:1t· , .1•·. Pu u si 't: tü•nan en abstracto, sin su 

contexto o;oc!al, pueden mdm.er a ..:r:.ll. ,\~i ~:' endente que Esp.uia se 

ha ton,·ertidn en un paí~ •ndustria!-a{rario. e~ decir. r¡ue b ,>arte 

d~ la pohlacu",n acti,·a que .:-abaja ttl el ¡,ector :ndu~trial se ha hecho 

pred•,rnin~ntl' : un .'h ' 0 , que 1 eprcs• nta -l - ";O,IIPII pe1 'onas, cifras de 

l!)i!l. r•·endt•ras del :ti" ., dt>l ProducJ,, Intcnur Brnto (Si hay .. dguna 

difert·nda c0n las cifHts que- ha dad,., ante• otro c,unarada, es achaca­

lile- a ¡.,., tstadísticas). 

Per 0 •ería un error ded.t-·ir tk ello qU<: el cJ.mpn prár.ticamcnte 

'.l no cuenra en la \id" '-O"io-e :•>n~oim;ca del país porque sólo aporta 

d 1 n .. de ~:~e Pn•duct • l kt · •r Brut '· . \un t.; nemo~ Ull.l ponlación 

agiÍt\~la cie unos 10,5 mil! c. 11.:~ : d :"!:'1.1 ''. '' Jel total. cuyos miembros 

act;\u' a<.(:endcn a 3 .;,iOftiU "· Í(•ltnando parle de bC porcentaje, 

i5().000 de ll a 2.) años (c¡Í.a~ de- 1!'69). 

I.a rcducciim de la p •·Ilación tampesm~ e~ un proceso objetivo. 

En e! capit:1lismo está vinculado a las leyc~ economicas del desarrollo, 

a la cuncentració:l y :~cmnuiación de capit.1l. Proceso que se acelera 

~n la fase rlet capit::tlÍ\11\0 moncnoli~ta di' Est:1da, cuando éste int~r-



v:en .. d' re~tatP ·me co. t ... • <:U . ... c:r. "' • .1 ). l'C. . ~ 1~ 
y se esfuerza por in·u~r.. , ;:; agnc 11l' r a e-!' ·d c?njunt de ' rx s~ de 
prouLICCIÓn. Su fin,\hda e'\ asegurar d mixunu 'henefic10 _ >.. mono­
polios y fortalece;· su dominación económica política. Pero n • d.:•cub i­
nu)~ nada nuevo (aunque en tanto esq·1ema tei:nocrático cnmo circula 
por ahí pretenda i~nc:>rarse) ,\Í dcó:nos que ese proceso o>bje,ivo p:.~edc" 
transcurrir en una' u otras con.:l.ic:r.ncs, te;:~r uno~ u otros ~:.fccto.> para 
la poblac:ión campe..sina, en dcpcndc:ncia dd carácte1 dt>l p?dt:r político. 

La dictadun franqlJÍ!'ia h;l n.alizado y rcaliz:t e_,ta "dcsagrarin­
cwu COn metodo;, brutales, CU\ OS ef1. CIOS ¡,;:m s:dn \' -,on DI U\' d.oloro­
~.flS p.tr.t la5 masas cat1lí)('SÍ:1:1S: El L I PJ,m de Des'al-r ,l rT) \~ prop•Jf.C: 
J7, f'JHÍ[imr esie proctso, ¡·educicnJo ! . ¡Jl•bhci 'm .IChV,\ a~r2ri:1 al 
24,!l0.v del =ot3!. 

La recieute ley de "CorMlrc,h :; F:nc:J' Mejorable:." v !a aeacjón 
del Iustiluto de Reforma ) I>")~rrollo .\~qrjo (G~RYDA) \':ln e~ es¡¡ 
direll:i1'm. Su propósito "· J¡<:ptmer dt' ;thund..tntl' manr• de c•bra para 
b indu:.tna. :ncrem·~ntar t•i t'jácit.1 de reserva. impul~ar .ia salida de 
c¡nig1 nr ¡e~ para b Europ,¡ c.lpitalis!a. que envíen rcmcsn:; de dn·i-;.ts : 
p{'Jlllilil que las tierrJ.s ah.tndrm,ld.'l" p.1etlan ser adc)l'iritbs .1 pr<:cio~ 
irns1>' itls po•· ra:npt·,:n," pn¡< '· •.o·:;t·cbtlcs ::Jl'lrm!ma<;. :tkunas :ll parl'­
c:cr ele rap¡t;:1! extran i~:rn p \1 1 ptmcrlas en e:,r¡Joladón o dcst:n.lrl:l.~ a 
r.oto~ di.' caza "· t:nnbi ~n. eh:Yar la produc'Ívidad de bs c-:¡>lo'acione< 
dt· tipo ,,,pita!Jsta. 

Ya \1arx s~ñ.l 1ó que la pronucción c;tpitalista pn•suponL !a exi·­
tencia en manos de los pmdurto1 es do! mercancías, de grandt.s m..t~as 
de c¡¡j)ital y ·de fuer;¡;a de traba jo. ( Qué mejor· me?dio para ol;tener 
amb.t' cooa~ que arrojar a los rampe"inus de sus tierr;~s \' que rlesde 
allende lo• Pirimos remitan '''"" ma<;as de londos para que d tapital 
monopolista dl Estaclu la~ rtdmini.,tre en su pro~-.io benefirio:J? 

Es cierto que el dcs.urol :u capitalis!.1 exige la h :msforn1aciún 
aél campe.;ml) en proletario. Pc:ro este proceso, J'f'I10SO en general, 
que d i.1 reducida :.1 pohl.tc 6n ac•i~·a a~raria al 20, al l.:í. al 12 \'hasta 
al S'1 

1. adquiere en nue)t1 o pai:. aspectos aún m~.; dram:'ttic;os, ¡me~ no 
va awmpai1ado de un desanollo med=ana·nentc equilibrado ,,¡ dd 
progreso industrial que (alma cspt·r ar. 

\ cen!ena:·\.s c.l.., miH > dr: dc•poi:-dos Je sus modestas haciendas 
no se lt:s ofrece otra opriún que ia emigración. el deo;tierro. Esto es lo 
que ocultan o tratan de ocultar los ministros y porla\'oces d~.· la dicta­
dura cuando intentan just'ficar su política anticampesina, encubriéndola 
con el o~opel del progr<·so ·,,dust1 i . .d y técnico. 

Esw~ fa<.tores los pierden de vista. 1ambién lt>S propagandi::tas del 
"n<:oprugresismo" que preconizan fríamente el arruinar más de pric;a 
al campo, la expulsión de sus t1erras de nue\'os cientos de miles de 
campesinos: olvidando que. si los capitalista" desarrollan la industria 
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:..Je!L n ~ r... .... n .... , .. u L• -.TaJI~ n," .. ~~ nu t. , .. : .. t sa• ·e~,;.~, tte <.~J-
d:tdt:~ lwmanas sino ~l" <! ama~ar la 1.1.t OH~ n ... uancii'" 

Estimo que clciJemo<: ver este "roceso dialécticamente. con sus 
dos ptjlos : positivo y ne¡.;ativ0. Pero nJ con indiferencia Y que debe­
mos denunciar vi.~oros~uncnte la política anllcampesina del Estado 
fasc!sta, e~clarecer su sí~-tnifícado par;. el c,tmpu y la economía nacio­
nal. aYudar a los c:\rr1pt>sinos a elaborar ~us rcivindicacion<·s concretas, 
mov:lrzarlos en la defensa dr sus intcn.·ses'. hacer que el c.:mLpO ocupe 
el papel que le cor•·Psponde en la re.ditación de la r(:r!Olución /Ju/itica 
que España neces·ta para que todo emp1ece a cambiar. 

Para Jos comunistas exi~te un punto de p.:utida dasist~. revolu­
cionario y patnt,~ reo a la vez i>.l cnfoc.u· lr•, proiJlt:mJs. ~ A quién 
benefiCia y a quién j..)erjuJica una p0lític:1 determinada ? Todo depende 
de la respuesta que ~e dé en la vida real a este iuterrogante. 

De ahí qJ,Je- los problemas del campo pul!dan verst· desde dos 
ángulos. Desde el que n:sponde .:t 1 mterés del ··nue\'o~ capitalismo, o 
desde el ángulo político revolucionario. Este es nuestro ángulo. ¿Que 
es necesario el desarrollo técnico y el progreso de la producción 
agraria t Es indiscutible. Pero ello no puede disoct"l.r~e de las relacio­
nes de producción, v quien rnanteng-3 en este orden relaciones a•·caicas 
frena el progreso. 

La expropiación de los campesinos en el sistema capitalista forma 
parte del proceso de crecimiento absoluto ,. relativo del número de 
asalariados de que ya se ha halJ!ado aquí al hablar de la ciase o!Jrera. 
Províenen éstos no sólo de la reproducción de la propia clase obrera, 
sino de las arruinadas masas del campo. de los artesanos y otras 
capas medias urbanas, también arruinadas. Y, asimismo, de sectores 
intelectuales. técnicos. profesionales qtJe, en la producción modern<L, 
con el desarrollo científico técnico, cuando la ciencia deviene más y 
más una fuerza producliva direcl,t. van en~rosando el proletariado, las 
filas de los que \ 1ven de un salario o sud do. 

No sería dialéctico sino mr.tafí~ico. no ver cómo va acelerándose 
d procc~o de disminucit'tn de ],¡ poblactón acti\·a a!,!'raria. Tampoco lo 
sería ignorar la proletarización de esas otras fuerzas sociales . 

En esta nueva reatidad ~e fumbment:1 nuestra concepción de la 
alianza de las fuerzas del ,rabajo y de la cultura Pero, saliendo al 
paso de algunos críticos malintencionados. quiero subrayar que esa 
alianza no subestima c'n absoluto, ni puede subestimar, el papel de 
los campesinos. Obreros y camf,esinos constituyen las fuer::as del 
Trabajo. 

Creo que vale la pena examinar, siquiera brevemente, cómo ha 
evolucionado_ en estos años la tenencia de la tierra. para saber a qué 
atenernos. 



::iegü:· d cen~o ag-.·anl• de :96::!. :>1 2~3 propietarif)s p0st:ÍJ.n el 
5.3.:Jto o de las ti<:rr.ts (e.xplotaciont:s de más cie lüO Has.): 4.5l.i34 el 
27,83U/u (JO a lllQ Has.). ,. S millones y mcdto sólo poseían el 18.90,'1) 
de la tierra (explot:Jcionc' de menos de lO Ha5.) 

En los diez arios transcurmi11~ desde entonces. a pesar de cierto 
desarrollo cilpitali:.ta en la agricultura. manif «:s!ado tanto en la evo­
lución hacia formas capitalistas c..le explotación de grandes latifundios 
en algunas re~Ílnes. cspec •• ll•lll:ntc tn Andalucía. como en la liquida­
ción de campesino!\ pobre:) v wedios y ei estahlecimiento de e:-..plot.t­
c:one<; capitalistas en Balear\!s ,. en otras wnas. esa estructu·a social 
del campo no st: ha modii1c:1do u:h!ca. e:.encialrnente. De una parte. 
sigue pn:domin:md•> 1-t gran prop:edad laufundi;;f:¡ ,. tcrratcnientt:. De 
otra, una mas.:1 d~: campesinos con poquhima tterra : el tnimlundio. 

Y e 5a coutraclic r itj¡¡ 51~11<' su•mlo. en o vo. jJcH· a quienes a/irmrm 
lo contrario. la dm.•c ,1, búr e da tic Jlllt.:> l ro /ll'C•bkma tl{!l ar io y, t'll 
consecuencia. una : uesl¡t;:: e ujlital rlc l'lfl'llr,t ret'''ludún tlcmouálica. 

Pna simplt· ojeada a los afiliado.:> ·a la ;"\lutu.tlidad :'.;::-r<.\1 :.1 -Y 
no lo c'tán todos los traoajaulln·s dd .l,!!rn- nos muc~t r.t una fau:ta 
de esa realidad ( ' !> cierto que lo~ atibados a la ~iuwalidad varLtn. 
descienden, pero en 1 !Ji O. ~e:;ún !.1;; cíí ra;; que aquí tcng•J, eran de 
2.19:::>.2!Ji (~-~"-1 1100 en 196·!: ~ -13-!.bG; en l!J(, • . L de<.ir. pe~e .¡ la 
mru.a de emigrante• ... thí :-i;::-ue la m.tsa d~ prolc'atws ,. Sl'mÍp. oleta!'ios 
de la aldea. 

Pcrdm a pue;. pese a riertos c.:tmbius. el caracter eXtl'thÍ\O de 
ios cultin-.,.: el :tb'>cutistnt): un !uette dec;cql! ilibno en la di~tribución 
de la renta : la ~.:va~iL'n lncia !:1 uudad del ahorro : el bajo nivel de 
las inversiones. e-tc 

También puede ~cr de intn~~ \·er al.l!uno~ rasgu.:; de e~e desarrollo 
capitalista en el campo. 

Si bien -como ya d1 jin:os- en a.l.2'unas zonas hay lattfundios 
tran:;formado:o en explotaciones C::lpitalistas, lo nuevo .y característic'> 
es la crcci~.:nte pt:n~trac t•n w el camp1• del capital bancano Y finan­
ciero, en forma de sociedad anónima, :!propiándose de las tierras que 
dcian abandonada~ los camp..:!~im.l <; 

En Castil!<1 la :'\ueva. los B.mcos. las Soctedades A:tónimas ,. 
alguno~ antiguos rico~ prop:ctarios. ho,· ab-,enris:a~. compran i:Ls tiena.; 
depreciadas por , 1 hodo m<.t~: ,.,J Ot' es~.;: mvno se acree ient;:tn la~ 
dimen•iont·<; rle ciertas explot:t(innc-,. 1 efortando el área c.lc !.1 g-ran 
propiedad Peró este fenúmcno ~._. da tambiún en Exlrtmarfura. En 
Cáccr~s. desde la g-uerr:t ci,·il. :.cdm lns camarada<; de allí, han aumen ­
tado los latifundios t'P. vez de rlc~aparecer . 

Entre las propiedades de Suciedad<'\ .-\n<inimas en Castilla. , e 
pueden mencionar 1:!5 ~ r:mJes • ".¡;l qt;:¡ e iones ag-ropt:cu,u·i a\ del . \l· 
berche: varias granel.:, finca' .!..: la• prov·n,.i.b de '\bur;jd. Toledo v 
Ciudad Heal. 
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Ll , cnóme ·o de <ll.C'ur~.cion de la lrc. ra de los car:tp~.::.mos mar­
ginados había sido ya registrado PQr .nosotros en Galicia. Un conocido 
perioJi~t~ t:!>Cribe : •. Esto puede dat origen a llll ·<nuevo r~udalismo•>. 
Pu~ ha\ algunas personas que apruv~chándo.•e de su escaso \ alor. se 
están h:1ciendo con grandes canl.idades por watro perras. Y donde. 
antaiio prevalecía el minifund!o puede nrañana revivir el latifundio.,. 
En Galicia, un hecho p¡u al do a l.\ .H1quisici,'m de tlcrras t:S la adquisi­
ción de modestas gr:tnjas, tanto avícolás romo ){anaJcr<ts. por la 
r;nión Tc:rritorial de Cooperativas dd Campo (UTf.CO). fenómeno que, 

me par ccc.. \C halla ha~tanle .e-encr.lli:ado. 

De una encuesta reatizada en 1069 por el Instituto ~acional de 
f.s:adí~t:c:l. re~ulta que entre :; fil ti fincas de má~ de sno lt~>ctáreas 

poseen nada menos que 5.619 . .! 1 S ht!ctán:;h pern sólo son labrada-; 
1.405.~:!9. quedando sin :.>xplotar 0 tn pradera~ permanente~ unos 
1.21-U)2l hcc~:lreas. E"re es un l:'jempln. De .thi que en el desarrollo 
capitalist::t de nues:ra a!!ricuhu':: -.e den cie1 ta~ p,u ticularrdade~. 

En los países capitalistas. ' n g-eneral, la J.{ran ma'ia de la pro­
ducción de cereales y de las producciones .tgrícolas industriales, como 
la remolacha, es produc:i(!~ por :"mpresas capitali,t:l~ a base del tnhajo 
asalariad.> vele la utili1aci6n en grnl' esca~a de maquinar·a. 

Pero en nuestro país, la mayor parte de la~ mercancbs a:rrícolas 
no las produce. hast.1 ahot a. la gran propiedad t•xplotada de modo 
capitali!:>ta .. \lrededor de un so~ o Jc Jos produ.:tos agrícolas \' pecuarios 
necesarios para l.1 alimcntaci<Íil (directa o incluso de transformación 
indu3lrial) ~on proclucidn; 3.Ún por pequeños r medios c.trnpesinos. 

La principal relación existente en el campo no es b del obrero 
asalariado r el patrono opital:sta Tampoco l.l 1!el gran arrenda~ario 
capitalista que, por un l.tdo, explot::t mano de •)bra asalariada v, por 
otro, paga la renta a! tlucilo d'~ la tierr.l, sino la del modesto arrenda­
tari(l <me trabaja C:I mi~mo v. en todn caso. contrata cierta parte de 
mano (k ou·a. Dicho de filiO mnco. la rt•nta. que ec; un ras~o de 
producción ,..aptralt~ta. no exic;te prcriominJntcmcnte para I:'Xplotar la 
tierra con \J;,tas al merrtitlo. sino para completar la ;nude~ta econon>ía 
famillar v subven1r e~enci::"Jmentc al propio su~tento. El autocons,nno 
alcanza aún alrededor de un SO•• ''· Y existen en gran escala. relaciones 
pre- capita li:.tas como l.l de la apat >=•!ría. 

Son elocuentes Jo;; sie;uientec; datos. En 19(N. de l. S9S.S 10 esta­
biecimientos agrícola~ (de un total de .2.~00.000 explotaciones y 
5.900.000 J>rüpietarios) sóll~ ~S contahan con más de 1 0() traba j.trtores ; 
-l20 tenían de 26 a lOO y 1 ~9 L.385. menos de cinco. 

El relativo desarrollo del capitalismo en nuestro campo. a la 
altura hi~tórica en que nv• haUam•J~ y en bs condiciones en que se 
realiza. a través de la penetración del c::tpitalismo monopoli~ta y mo­
nopolista de Estado en la ag-ricultura, no ha 1 esuelto ni resuei ve. ni 
su)jera la contradicción SClcial que represema la persistencia dd gran 
latift:ndio, de la gran propiedad terrateniente:, con otros residuos de 
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rdacwnes de produrción pre i.i 1)Jtalista {fl ,.¡ l~ro y la. e:\:J<;t••Jc•:t d~ 
millones de trabajadores del campn, sin tie,·ra u c-on IT'Ll\' poca tierr:l 

Es más. por su n,,tur.tlcz.1. i.'Stc poder no :,Óio .no rcsuc!Vl' esa 
contradicción, sino que no puede resolverla. salvo que se niegue a ~í 
mismo . • \'o la reme/ve ¡,or el tarátit't" ele clcue que i11s/•ira sus decisionc.r. 

Se ria el hecho, adcm{ts, de que bs nuevas fuerzas producti\·:h 
creadas por el desarrollo capitalista en' nuestrc agro apenas sobrep:ls.m 
a las destxuidas por ese propio desarrollo. No son solamente los ckn!o~ 
de miles de traba jadorcs, el fado;· más importante de ias fuerzas de 
producc:ún, lJUC dejan el campo. ~in.., también tierras que quedan ab~n­
donadas, yermas, excluidas de 1.~ es[ era product ivn. 

E 5o determina, dSim;smo. qu•~. jJe'>e a uc:1 tos progresos. lmnfJor 11 

se ha n:wdto !u contwc!iccióu l'-..:is/cni(' <'n/n• las l¡f'Cesidadcs de /Jrod.uc­
lo5 (:f.!JO/IC'Otarir,s. la p•·•ibiliclad d ¡.rCidurirlos en .wl'sfro país, }' el 
uivd actufl/ el<• esa fJroclurci<Ín. contradicción CllYa solución interesa 
especialmente a la clal>.: obrera \" al conjunto de las masas labl'rios3~. 

Hemoc; dicho a veces a los campesin<'s: "Este régimen no o~ dar.i 
la ti en a, no hará la Reíorma AgrMia". Es evidente que: no sólo r.o hará 
]a Reforma Agraria. sino C")Ue <"JUita la tierra a ]os campe5inos. 

Por e.so, cuando se habla de reforma en 1:\~ estructuras .t~l arih. 
hay que saber bien d<! qué se trata : si de acabar con las estructurai 
scmifeudalcs en e! c:llnpo para poner la tierra en manos de los cam­
pesinos que han de hacerla producir mt:cho rn;i~. que es !o r¡ue la 
situación exige : o de seguir ..1rruin:.mdo a ciento> de miles úc pcqu<:rioc; 
propietarios p.lr¡¡ lanzarlo~ ni destierro y "anexionarse" después, por •m 
precio irrisorio, la parte de la tierra útil que han dejado baldía. 

El problema estriba. en fin de cuentas, como ya queda dicho. en 
saber en fm•or ele quién t) eu J;erjuicio clr quién se jlreconi-:,w o 1c 
hacen ciertas "leyes''. 

Los <¡ue enfocan este problema desde un {tngulo <>cdiccnte-mente 
técnico, más bic:1 tccnocrátiro. pierden de visl.1 el "pegucr.r, dct::~llc" de 
que desde que existen explota•!un·, ,. expliJtnrlos y lurh:! de dilses. tod:t 
ley, tod~ medid.1 política. rompo! t:t un conte""Jido clasista en función de 
qué clase domina t'! pol!er del f.>t:tdo v cual es la relació:1 de fuen;:~ 
en prescnci.t. 

Es evidente que <'l inh rh ,¡,. Esl••t:ia, incluso de un dc:¡;arrollo 
capit<\lista mAs en consonancia nm las r.l'residades n:Lcionales. r.-..:Í(!!' que 
los residuos fc·udairt e-n d rm1l/IO y. f'll /JTilller lu{!.ar. la .({rall /IIO/Jictlad 
Jatifumlista. sean liquidado(. Per<.• b f racci6n de la clase burguesa que 
detenta el dominio pl.)litilo p,Jl emima del conjunto de la burguesía. 
es la bicHala oli~arquía fimmclcro-tcrra.t.•nicnt~. ¿Se fhlede ol\'idar e~a 
característica? ¿Se puede ¡>et der dt.' Yista que el móvil del capital 
monopolista es obtener el máximo de beneficios ,. que cuando. C"omo 
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<.·n •1ll" tro c,tso. ó ¡>l)lle Hlll1ll';od:t. \ dicta• u·i:.h.·t·nte de! E:.t,ldc. lo 
pont: entaamcnte ai .... rvici'l dt ese ¡¡,.}vil ~ 

Hay dos forma~ radicalmente opue~t¡t:; de cnfucar c::l problema 
agrario : una. la continuidad e intt>nsificacibn de la cvnlrarrc/orma a 
favor del capital monopoli .. ta. beneficiando a los terratenientes capi­
lalistas y a algunos campesinos ricos y en perjuicio de la economía 
nacional : otra, la Heformn Agraria guc defiende nuestru Partido a 
favor de Jos campesino:;, de todos Jos que encuentran en la producción 
a,:;rar-ia su quehacer fundamental : <:n beneficio de un· dc~arrollo cco­
n1ímico n:H::onal, por la vía democrátic;¡. h,tjo d knu ·'b tierra para 
el que la trabaja- . 

.Es!,, lt:m:t. o C1>nsignn ha s;du siemprr· una bandera de nuestro 
Partido. Somos el 1Ínico /J(Jr/ido de Esj.mia qua rn w, mnmcnlo lzis­
tórirn dad:-· ha heclro t-Fecliva esa crmsignn. En octubre -fe 1936, po;:­
deá.il)n del gobierno dC' Frenlt: Popular. un ministro comu¡·'>ta 
entregó la tierra de bs ~randes J,ttifundio, de la zona republic .... na 
a los cam;;esinos. 

Seguimos defendiendo esa consigna pl•rque l:~s condiciones socio­
ecomómicas v políticas del país no han c.unb,ado tan radicalmente 
como para cnnsider¡¡rla superada. 

La defendemos por razones human:ts. de justicia social y de 
carácter político. \!=entras sean aún millones los trabajador..-<; dd rampo 
con poca o nintruna tierra y estén sin trabajar la mavor parte del 
año. o vivan a un ni\el infrahumr'no. mantener tierras baldías o sin 
el d.:bido cultivo en manos de los latifundistas, es un irritante pri­
vilegio v una injusticia. 

Somos decididos partidario::; del progreso social, v la tierra ·en 
manos de los latifundista;, es una rémora al progreso. Luchamo:; por 
liquidar los obstáculos que frenan el desarrollo de las fuerzas ¡>ro­
ductivas, mas p::\ra que és! .• s se desarrollen es preciso barrer los 
latifundios y otras rdaciones precapitalistas de producci(.n. 

Así la tierri:! de los latifundi•tas hov insuficiente o irracional­
mente tultivada, esa t :crr~ de que no". han· hab!Jdo ios c.1maradas dt' 
Andalucía, pasarc1 a ser trabajada por lo~ obreros agrícolas o campe­
sinos con poca tierra en gr;mcles unidadt.:s cooperativas de prodnc<.:ÍÓIJ. 
51 e~ es; su voluntad. En ulrcs casos, constitu!rán r:Icionalc!s e.q>lota­
cione:s familiares, n:ntab!ts, de culti\'o. La cuudiciún es qu,~ el cafJÍta­
lismo monofJo!ista uo los esquilme v el E.~tado democrático les ayude. 

En la lucha por acabar con la dictadura. por las libertades, la 
clase obrera y otr,¡s capas dcmcrníticas necesitan el apoyo de los 
campt'$Ínos. Estos afJoyarfÍn esa f11clla. afJoyarán el Patio para la 
Libertad, en la medida f[lt? com/JT(IIdan r¡uc con la victoria de las 
libertarles fmcdcn conquirlor la tien·a y liberarse clr· otra serie de 
car~as que hoy so/Jortan. 
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Defendemos la comigna de ·'Ia Lierra para el que la tr:lbaja·· 
porque es preciso debilitar, cuartear el poder político v cconómtco 
de la oligarquía financiero-terrateniente hasta llegar a liquidarlo. y 
eso se lo[!ra combatiendo en los frente$ del proletariado industrial, 
estudiantil, de los intelectuale~ ·.- profesionales. pero también en ese 
segundo frente de la lucha revolucionaria. de masas, cnmo llamó el 
camarada S. Carrillü en "Libertad v Socialismo" al frente de los 
campesino!' 

Los cnmunislaJ so1t10s rlt'/Lnsorr·s de la más am¡J/ia y comj,[eta 
dívisir)n sorial del twbajo. th la mt;., rlet•nr!(t fmu!ltdividad, />ero al 
servicio del hombre. dd ,.t r luunt,llfl, 1w de los intereses del ,grau 
< afJital. 

Defendemos la til.!rra para el lJlH.. IJ. trabaja porque iuchamo'> 
por un sistema cu!ecttvista. por la tran-.fornución de raíz de la actual 
sociedad, por el socialismo, y f)({ra hacer la revolución sr ne<esila 
forjar la alian::a de la clase obJt.Ta J de los trabajadVJcs dr>l ram/lO . 

.\'ue,.lra coll.lígna, por tanto. d!' la lli'J'ra /Jara el quP la trabaja, 
que -lo subrayamos de nuevo- obedece a particularidades del 
problema agrario en nuestro pais. esltt dl'lcrminada. en fin de cuentas, 
flor ra:rmes WIHU.~tmu:ialcs con nuestra misión n>mo /Jortidn /Jolítico 
dr> la dase obrera y también de los camfJesinos. como partidn revn­
lucinnario y nfl reformista. 

Después de 1905, en un momento en 1¡ue en b. \'ieja Rusia se 
discutía el problema campesino. Lenin escrihía : ''Los campesinos e'~t¡ren 
la tierra ... el proletariado sociaiista avudará con toda su alma con 
toda energía a los campesinos a conseguir la satisfacción íntegra de 
todas 'sus reivindicaciones... Al proceder así. no caerá en ning·una 
ilusión pequeoo burguesa. Se mantendrá sohre c:l ten eno de la estricta 
lucha de clases y de la lucha proletaria por e! soc:ülismo. 1 \·iva la 
victoria completa de los campesinos sobre todos su~ opresores !, dirá el 
proletariado. En esa victoria reside la ma~ segu1 :t garantía de los 
éxitos de nuestra lucha proletaria por el socialismo" ( l) Lenin no !ie 
equivocaba. 

Nuestra situación hoy es distinta. Ma~· la aliama de los obreros 
y los campesinos es la base, como ya queda. afmntado, de la alianza 
de las fuerzas del trabajo y de la cultura. La reducción numérica 
de los campesinos en el conjunto de la población. modifica los términos 
del problema, pero no lo cambia en su esencia. 

Es evidet;te que la contradicción fundamental en nuestro país 
hov, como en todo país en que el modo de producción capicali<;ta es 
el determinante, es la existente entre proletariado y bure;uesía. Pero, 
además de esa contradicción fundamental se dan contradicciones como 

(1) Len in. Obras Complet~s T. :0. pgs. 40i-·1ú!) Edit. Carta!'o. Buenos Aires. 
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Ls,a Otn: n.cnc:i m::tmOJ~ \J¡~ p.t,lilll> !t't ,,<pira .l óri!!'ir ' ! l~\ r:·¡.;c 
obr(';':! v a s:1s aliac:m. :.t J., . oflql.lista de la libert:1d hnv v ·kl socla­
Ji~rnu ma:i.wa ha de lentr en cuenta c'as cof'1Ú 1none) Si !lO lo hic¡e~e. 
só! • tendría rle leninista d nombre. 

Si maíim'<I lm•1hrnu. fHJde• dt d,ciúón {;1/llt?f!aríamns. wmu 
('I/ ](}.'JI¡, la.> tiaras de lo~ /(1/du:Ltli t a.1 a lt.ts 'lltll/'l!fl'l'lS, SL'p:uros rh 
rcj,1r~or w: fu ohan:u 'nh ¿ '!'J) r ' ,1 rlrrsr (Jb. i'ra . .:-\aturalmcnlc. ll\1 

• n • J~ Pn,Jta:·;amos a darles a ¡;~', rñ .. :nn t~•da ! t :tvuda ncccs.,í·ia del 
Est::td·J Jhll .t qut en dJu pul'ci.tr! -.·¡•::r d:g-r~atnultc: y cmlr:buir al 
prü~re<;o nac!nn::tl. 

• 

Fn b fa.;e democr:'ttic;:. Pl·r c¡uc 'nn ras~.cltl. tocltls las J'C\'OtllCit:nt'. 

rt·J 1 't~d<.t<¡ <:. '1 p::t~se:. con ..;~l!uctu ras •l!l ar;as a.: .1s.tda<¡ han procC"d ido. 
de uno u t•trv modo. a ert e.:!;¡r la e.:., r.t ,, l•1s campe~:nos. ¡\sí :;e In 
herl,t• U! H•1~ .1 . Chit ;o, \ ie•r.~m. Cub:t : il'\1 pn).:edc el (,obi~:rnn de 
L' nirlad P1 pu: .tr en Chile ,. d Go!Jic:·no del Peru. 

N m·st; as t'Slll1Ctlll'<:1~. ,l~rarias Jl•) o(ll' ·.-a ...... 111 1> b ~en~ralidad de 
Ln cilad<t~. pc;·o C'>O no :1wJif:ca t'! fondv del ptobkma. 

r.!ln..: pued-. significar la aplir.1<.::Ún del !eitla ··¡a !:ura para el 
qu._ ia tr~~':t i:.- .) Debe signific •. r en pr ,mer lugor b. liqu.t!:tdon Jd 
<.:r,ui \,t~ifundio. b expresié.n m:ts mumf1esta e ill'it::mtc de los re5id.uo, 
~cmilcucbk~. lJ.>c t:s ~~ freno principa1 :t un ma,·M des.¡rroJlo U!!lario 
v clei con ¡unto de !.t tcorwmb nacional. 

La surcr"lciún, al pn•plU tiempo. dt-l minifundio, revers) funda­
mental de b gran propiedad btilundístJ 

Acabar con otra;; formas rle cxplvt<h:ion ~emifl!udal r~p:·c~entada<; 
¡,or el pa!!~ df" distintos cannnes que. aunqui? residuales. <;!gucn frenando 
el desarrollo .:conómico soc:a: del ·w· o. 

Elim111ar fornns de tenenci:;t de Lt l.Jo ra que son c·xpresión' de 
uno.~ ..:c,mnmÍ.t ,¡¡;raria au·as:Hb ,. d·: u·1a cxphwcit•n scmiít:vclal del 
f'~l'npc:.ino. como ocurre con !¡:¡ ap~rccrí:l. 

~U~)Jimir el pag<. ck b rcnca d~ la t.er··::>.. que es ua 1ributll 
n ndidn ,: loo; pmpictario~ de uerrn; ror t'>J.t la :,pc¡uJad. q•,~; incide 
< :> t 1 

t ,,.· .. :r.miCT''O de jo, ¡>rüd¡t<:lo•s agt•IJH.'tU:lno~ '. por ran¡o. en 
b~ ,ut..,.,isll'Pr•tt~. frcnandu ;Hkn :l<; • 1 de.;¡:u·rolln !l'rnirü de h Jgri­
ntdi• J. ....,, b~ t:erras de '"" htil:JPtli~tas ;Üccta.lao po, la !<e-forma 
.\~··:.u i::l .,~ tr:w-.ritr-.n de lo .. p•· •f'Íf' il'lll~ a lo·s :ur('ndatarins ,. arar­
n: us. y ''~ '-llpr;me el pag1 eJe la rc..:·ua, dacio el volumen de é:;t:J. en 
q!c; d.:o,intas f,¡;·ma~. la <'le1 ~lLio\n :le nivd de n:1s:encia en d campo 
~l!'Ú "· sible r in.mecltata El c~l111pc-.i 10 har-1 i:lVt'rsionr:s en su cxplo­
Lh'ÍIÍn qn-. n•l le e" ,1o~ible rc::.livr ,¡ pa,~ra lS:'\ :·c'1!a: po,•··á adq~.;irir 
111ás pl'l.)(h:n"~ indust~·:3:~~ : f•rogrc<·,· :t H:cn:r:J.mcntt· b agr1cultura v 
o1llll'tll¡:;r~Í !,, p oducti\·:dad pn hcct;irr •. L Ct>mo \':l pre\'etamo..; en tY5i' 
\ ~t al,on1o en d li!t~o "De~pués de Franco r<J'!é?", mantcntmos el 
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criterio de pagar un re~cc1tt: J'Clr las ti•.rr;.,~ nfcrLvlas por lcl R( f ... rma 
Agrana, cualquiera qt:e sea su d:mensi,jn. 

En definitiva, lo que nosotros proponemos es un..,_ alternativa 
democrática, popular v revolucionariz. a la explotación del campo .de 
nuestro -país por el capttnl monopoli!>ta. 

Alternativa que, tanlo por lo que supone la entrega de la tierra 
a los campesinos, como por lo que comporta en la esfera de liJ comer­
cialización de los .prod!.lctos, de la maquinana, del crédito. etr., bene­
ficiará a los obreros agrícolas. a los campesinos semiproletarios e in­
cluso a los que explotan fincas en :trrien<t.> pnr medios capita 1istas mo­
dernos : beneficiará. en fin. al con junto de la sociedad. 

Al propio tiempo, /JOr Slt rarár!f r Sf)rial. nuestra alternativa no 
rejnT<enta una simfJ/e medida antifeudal. Dt:bido a la doble faz fi­
nanciera y terraten:cute de "nuestra" oligarquía : a la intensidad cnn 
que penetra el capital bancario y financtero en d campo \' al contenidu 
en si de la altemativ t, é~ta. no cabe ocultarlo. es lamúif>n antimor•o­
poli-sta. 

Mienlra~ los graneles cat•italista¡ c.\'f1olian y e,·profrian a los 
campesinos o los exfmlsan de la ¡;erra. los comumstas, los que asPi­
ramos a un sistema social !'olectir.Jista, con nuest1·a consigna de "la tierra 
ptn~a '(J/ que la trabaja", los defendernos y defendernos su modesta 
propiedad. 

De otra parte, consideramos que el tralo aplicable a los pequeños 
propietarios que no lrabajan la tierra ellos mismos y que la tienen 
dada en renta, en cuanto a su rescate o pago, debe ser distinto del 
que cabe dar a los terratenientes. Nuestro firme criterio ~s que esos 
mod~stos propietarios no deben ser lesionados en absoluto en sus 
intereses por la Reforma Agraria ; al contrario, consideramos que debe 
de respetárseles la propjedad sobre hs tierras que ellos núsmo!> están 
dispuestos a trabajar, indemnizándoles en su valor real aquellas que 
lts sean afectadas por ia Reforma. La Reforma Agraria no sólo no 
significará túnguna mem1.a del derecho dr protJiedad del fJequeí'io y 
medio fJrOfJietario, sino que se convertirá en su mejo, defensa. 

Esto no entraña qnt: pretendamos hacer g-irar a la inversa la 
rueda de la hi!:tori~ generalizando la pequeña producción. 

''Nosotr<>s - deoa En~els en su tiempo - estamos resucllamente 
de parte del pequeño campesino : baremos todo cuanto sea admisible 
para hacer más llevadera su suerte, para hacerle más fácii el pas0 al 
régimen cooperativo, caso de que se decida a él, e incluso para fa­
cilitarle un plazo más largo para que lo pif'nse en su parcela, si no 
se decide a tomar todavía esa determin11ción. Y lo haremos así, no 
sólo porque consideramos al .pequeño campesino que trabaja su tierra 
como alguien que vimualmente nos ,pertenece, sino además p0r un 
interés directo de Partido. Cuanto mayor sea el número de campesinos 
a quienes ahorremos su caída efectiva en el proletariado. a quienes 
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¡.l0da1~0s ti:lnat >a par el nosotros como can p ;nos. más r.ípida y 
f:lcilmcnk se llc\'i.lr:l ... ~abo la tran'liorn~<tcion soctal. :s-o está en 
nuestro interés el tcr.cr que esperar, para ~:sa transform::tción, a que 
se desarrolle en todas partes, hasta sus últimas consecuenc.ias, la pro­
ducción capitalista. a que hayan caído víctimas de la gran explotación 
c~pita!ista hasta d último pequeño a1 .esano y el último pequeño 
Cdmpesino" (1). 

No existe, pues, contradicciéln entre nucsh as aspin1c;o,1es colec­
ti~·istas y l::t defensa de es·1 propiedad privada . 

.. La p1 oplrdad privada, po. oposición a la pr.l~ icd.•d social, 
.:vlccti\ a -dice Marx- ~ñlo existe .tllí dnndc )no; in•trumcnlos de 
lr.thajo y !a~ cowlicioncs t·xternas O\! éste, ; • .:l!cncccn eu propied ui 
.t los patticulan:s. Pero el car(íctt•r de la prnfJÍCdnd ¡,rirJadn es muy 
distintu según que estor fJarliwlar.•s sca:1 los lrabajadoH' o 1 rrmnar 
•Jl!C nv tmbajen. Las infinitas modalidadc., que a primer<' vio;1:t pre­
senta este derecho son rodas situacione!. intermedias que oscilan entre 
estos dos c:-.trcmos" (2). 
t 

¿Qu•! la g-ran pro•lucnón agrícola bien organizada técnicamente 
es, en ~cncr.d, más n·nt.:~blc que las modc:.~as explotaciones familiares? 
Somos los p1 imeros convencidos de ello. Los ejemplos de muchos kol­
joscs y sovjoses en la URSS. <le las Comunas Populare~ cu China y en 
la R. D. de Vietnam y los de ottos p<~Íses socialistas, son cstinntl"ntcs. 
i' e~a g111!.' jnudur:l ián, um caracft rÍ.t'Ícar f~rojnas, u llltCI/Ict f¡en/H'C­
tiua /Mra !a Esj1a1ia Jocia!ista. Puu la previsión de que cn una etapa 
tr:m,itoria, que ~crá larga. ruc:dslan. al menos en algunas reg-iones 
de nuestro raís. las más diver:.as lormas de organización a,gropccuari.t, 
entre '-!las lar NOIWmÍaJ camjH•stnas /rm:iliares. 1.0 sólo es ju la tlcrdu 
el Jnmlo de t•i i/a social, .sino uonúmic o, para s::ttisfaccr mejor las 
necesidades ue ahaslcC:micnto de la poblar.ión con productos básico> 
del campo. 

También debemos tener en cuenta e· ~rta~ exper:encias negativas 
dl algunos países .. ocialistas norque ~on ale::cionadoras. En este c::.so, 
como en tantos otros, hay qu\! parlJr dd hecho de 4u d hombre, el 
rrabaj:tdnr, '"' la parte fundamental de las fuerzas productiva~ y si 

• no "{' logrl intercsarlc c:n la producción po:-quc se proceda por métodos 
coactiYos o .tdministrativos. todos los demá~ pronóstico", incluida la 
plauificación más meticulfis:tmente elaborad~ desde el úngulo de la 
ciencia econórt~ica, fallan por su base. 

Respecto a estos p1 ublcmas podríamo.:; aún preguntarno!l s. de­
bemos propiciar la proletarización de las masas de pequeñoz produc­
tor"s del campo o si, por el contrario, debemoo; denunciar en ese orden 

(1) 1'. Engds. •El p•oblcm.1 campc)Íno en Francia }' Alemania", Eclíc. ro 
Lenguas Extranj era,, Mosct'1, p~. lJ-24. 

(2) C. Marx "El Capital". T. 1 . Capit. XXIV. rC. Económica,· .México, 
pg. 6-17. 
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la p1e:s1on del ca,,ll<l. ·no¡¡ ¡Jol,~:.t • de :su pol't, 
!!aciendo. 

e •I•'O lo \ t !lJIU ·~ 

!\!i lt:'Pl'l~',t ts <¡lit'. tcni1.ndo a l.t Vt:l. ,·n Clltlll.t io q•tt: en csc 
prl/reso hav el~ r.h, .. tivu. cltbcnw~ Intervenir co1 l1 a l:.t ¡..r:lctica dd 
ca¡,ttal munopoli~ta \' ~u dir•:.!dur.t, tcndentc: a IH(Crh :n;,,; a~ud11. 
:\~·tdizacic\J que pu..:c!L ,,,. ~o:Jtl'Mrest:lda pnx l.t pro¡>ia lucl.a c.11np:· 
«ina \' ¡>(•! cl <~1'<'\'o 'i~t· Lt dasc: •>b!cr;¡ \ oh o~ 'iLt lores tit.:nnnati•us 
tk lar·. rlarl d~t. ,\1 c;tmpo. 

Y 1• 1 '' lo P·•l 1 :Jl•JI1L. human;slJs •. de just ÍL•.t suci.d. o;,Jh• 
~tc:uJttnt.•> a la pcrspcc• iva l'C\'l•:urlt~n<lria. 

Fl ¡:untt'nl•' etc! ej._¡ c:w de.: .1.s.1far iadw crea. ,·fcclivau.cntr 
(tc.;fta:, p¡C;.¡¡:,,l, p.ll'..l Ul'::l ~')l'lt:Uad rlenwuútica y p::tl'.t Sil tran fo•­
r.:a(IIH1. 11..\ oluc.t•ll.ll j¡,, eu \cH'Jcc!.td so~.:..t 1 1sta. 

\L.~. (,, ,,.,a:.u·iz wón er1 ~í. no resuelve el p10blem.1. Lo dt:"IUC•­
tn ia ~:tuacion de la ma~ 01 ía <.!e los p:11ses t.apJta!i,ta~ d-.sant'll.td·,~ 
en qut' las 1 rc1r·1\aS n:a~crialt~ ..:'t.m madura:; ,>ar,l ,.¡ S<lCÍa l:>tll >, l:t cla~(. 
oh. e! ..t \', en genc::r:\1. Í;¡ m,t-.•l de a'Sal.ni..t<.l ·~ pe ~a deci·,i\an.• nt~ .:n 
h SOciedad ''· Sltl cmh,lJ g11. signe Jcmi~1alldO LJ C:tpitJ.JÍS'lHl r./ fllu­
hfcn,r; tlc/•f ll•lt de ,¡ d t 1/1 ( if(¡ ¡.1'11/PluJ Ítl tfc•n1 o no .llf/ ¡, 11 nlc 
ru·¡,·irnr:a dr ,fa•c j (¡la :ufluc,¡l¡a idro{IÍ!!,ica d•lumiwlllft• rn 1.t 
:.t .'!o , , la .níiuc zci't rci.lnh: ·¡v,¡ari(l o ¡,, <'e la !na:., 't['~Ía •. ' \;i•h 
¡¡;, Pr:rliclfl C.unurTnla f ,, lll j ,rnrt t iia• :a dr /lit 1~r~t rafw: d!' dir¡m­
h' 1'1 !••;r'f'l' a! wf;•tal. 

:\ la '::1, en u11a •iruat un C•1lllO IJ esp•11i0l:l. j' en d cont• •,lo 
cld mu'HI,, :1d11:11. L··~ uunfn ~in•J.f jJIIr-d?n y de!}( 11 dar a lrt lt~r/;a /' •r 
''11([ ~odra'tt.l d,?•noa.í:na y a la (fl'I'Jllll'a de 1 y¡ri¡,/¡JJno. 1111 tt/'"Y'J 
,' lr 1n:iuw:tc Qtuzá <m•l d..: le, objc~i"o:. dd :.q~'t.d mo.1•lP' i.,¡,, 
l'tr~•r.rio trat;t cl 4 de,pohLu el e :un pe•. :.ca mknt,1r t•l~rma; el rwtu·ci~t 
:·c,·oiu ·:nnario ,,11e :::1 .ll¡-!t:ll'l.) 7onJs dd pa . ., .,,: ~n< 'erra L•J nue,lr' 
p¡oh:~;u·.· 1u ,tor¡ ,ol,, ,. t.n !ll 1 ~ •.111 m.t5..t dt l' u:.,,~~·ll•'- ~- mip1r ltt t­
l'cu,. \' ¡•t•b··"·'· . ., 

Cn!r~ ..:lg-una., !!~:.mes se c.1rit:tt~.:r:z.1 nue ... t•.J t•·u,,gna de ·' 
ti1. Ta p:na el " 1c ¡,;· t: alnjJ · atribH) endon1~ .a 1 lt ... d~ un sim¡, .. : 
···cp,~;to" cr•t e l¡,, ca:npe:ÚI''h ,le !J<.. ~,,rvh;, l•nc." i.ttdund;~~., 
'>o.: nn~ ptt',Cnt:l (0111) ocfen:;tJfC':, eJ.: una Vllc!t l .cto,',., t'll j,¡o; 1 ',¡¡,¡, 
eh: nn .. iacrión o. en t>:to "~''llldn. com • p:crtid::rin·; r! u.1.1 rc!"r''J'l 
que n0 ; ~:.·~)asa lns Jíwitt:~ de tm·.lidas anllfu~tln'c" el~ car;íc.,·r b:u·­
gu~ ;, mas o meno~ c1enr0CJ'.ÍI ico. lJ'H' reo,~ltan 'a imlLCe.;arÍ.Io; p.;rqu~ 
la~ e,tntllllra-. 'oci,de5 l:.m cambi;.'l<io tan1r que IVl lllCn:cc i<t p. n.t 
ocupusc de c,u, 

F n c<>tc orden. b ld(.L•Iog-ÍJ de;~rrnllista dd "ncocapitali\IH•' ~ 
C!>p.lñoi hace delta 111Ciia. X o p:.h de ni de:! le ,k extrañarnos. La 1)1:­
.'~arquía que !H::nt' un Lst<"drJ ..:n ~us nnnc•~. d:sponc d-: todos io.; wc-
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•.lrt• •'e pro.¡)_agan1.:.1 } ;muhrid.ld. Pero ade:.n:LS !1ay factores q•¡e faci­
lita,¡ sr.: tarea : 

Un cierto progreso t::cnico en las labores de algunos cult1vos , 
~v a:.nnento 5eneral del parqP:> de mlquinaria en todos estos años ; 
et mayor usl) de abonos químicos ; el aum<'uto del consumo de electri=­
cidarl i!n la agricultura, aunque toJo ello no alcanc~ a sobrepasar 
cierto techo, crea espejismos. La. rbda de la emigración hac1a los 
países desarrollados de Eunl•pa, con -sus secucl.:ts y 10Us dr:!mas, d:'!~carga 
un t~nto las tensione.:; sociales en el campo. El atraso cultural de la 
población de la aldea. de !a cual no es 1quclla culpable sino vícrima. 
se •1tiliza tam!Hén couw a1 rn-¡ especulativa. El pünto de vist~ tecno­
crátiro para "solucionar·· los problemas del campo sin preocuparse 
de b< fz.cetos de vrd"'n soci<'.l y hm~1ano. t:cne ::1d<.:más hoy primacía 
en el n·.undo occidental. 

.En ei contexto del c=·ccimiento e:onómi-:-o que ha tenido lug;1r 
·en es~os año.s. es•os facton:s objetivos, j' no ::.on .los úntcos, ayudall 
a la olig-arqt!Í::J en s·J prop:.t¡tanda de relumbrón. en su labor ideoló¡;ic:t 
tendente a confundi1 a las gentes } a prolongar y acentu.1r así su 
dominacion. 

La justific:-ción dt:! h e::<.istenc;,l U'! latifundios se realiza desde 
múlti'pks ángulos : .Jesdc :!Í :;.rgumento de qut. los cau~pesinos no 
quieren la tierra, hasta el de c¡ut. e~ necesaria la gnn uni.lad de pro­
ducción : de que lo i.:'lpo,·tank no es preocupé'rsc. por las grand~:s 
i inc<~s, sino por ~'ls c¡L:e están r:1~l cul.ti ·'ld;-:.s ; de qt.:e b cuestión 
no "S la ~rupiedrd d~ la~ tierras, sino el nivel de ren.t«, de l0s 
ingte~os. etc. 

Decir <"JUe los campesirJ:; no quier.:n la t.ierra cuando pagan di­
vesas form:;.s de 1 cnta ~}or l O.!)S;J A 1~ Has, lu mitad d~ la tiernt 
rultivablc de España, svportan1o por ello enormes sacrificios, no e., 
sólo una fahedad, sino vn · itteresado concepto político. 

Si los c:'lm¡..~sinos .no qai•liera!l la tierra ¿existirían ciertas p1anta­
C't(,ne~ en Galiciél, en Andaluda, l!n Catalufa, en zonas de ~anarias ? 

En deíensa dt:: la tierra ¿ ~uánt'Js conflicto . .; no ha habido con 
mor ;o Je 1a im!)uesta concentraóón parceiaria? ¿ Ct1ántos miles d{" 
l-b.!.. de :no:!te repobl.-.clas por ei Patrimoniu Fon:stal del Estado no 
han sido quemaca:: ¡para <iefenclu siembras y pas:os ? ¿Cómo concebir 
esas lud:;15 de que y,: se ha hah'ladc. aquf, particularmente conflic•os 
corno el cl.e Sástago y el de las tierras laicatcs de L::rida? ¿Y los 
casos de Fuentes, de la Rinconc::.d;;... Brenes y toclos los hechos que ~w 
han dado en otros puebbs de And<1lucía ? 

.:. Cómo explicar una lucha c:ampc:tina tan decidida, ardua y 
prolongada como la de Castrelo de Miño ? ¿Por qué luchan ahora 
si no ta.mbib por sus tierras. los campesinos de V~gas de Camba en 
b ?J1Ísl:l-<l· .pitovincia de O reme, frente a Saltos d.::l Sil el otro .mono-



vo!:o hidrodéctr;.:o que. con Feno~a, in1mda lac; tierra, m·;s fért iles 
d.! la región gallega ? 

Si los campesinos no qu1s1er;,n la tierra, ¿cómo explicarse la 
compra de parcelas por los emigrantes que regresan, en Andalucía, 
en CastiUa la Nueva, en las zonas llanas de Galicia? -

Los campesinos sí quieren la tierra. Lo que no quieren los cam­
pesinos es ser esclavús de un miserable trozo de terreno qu ~ no les 
da para comer, que les condena una parte del año a la inanición y 
que les mantiene en el mayor atraso. 

Es verdad, se produtt· un proceso contradictono, que no~otros 
no debemos negar ni pasar por alto. Miles de familias campesinas 
abandonan la tierra y la aldea en busca de nuevos horizontes, expul­
sadas, forzadas por la política del régimen hada ei campo. Pero otra~ 
la defienden con uiia.; y dienles y anhelan unos trozos más para que 
su modesta hacienda sea J·eotable y subvenir así dignamente a su sus­
tento y al de su familia. La Reforma Agraria que projJonemos d(l 

solución a ambos aspectos del problema. 

Esa Reforma Agraria también permitirá crear grandes ~oopera­
tivas, resolver de raíz el problema de la gran unidad de producción, 
así como el de las tierras abandonadas o mal cultivadas. 

Efectivamente, el concepto de latifundio es relativo y no sólo 
ha de considerarse la dimensión de la finca, sino la calidad de la 
tierra y si ésta es o no de regadío. Pero cabe preguntar : si el ser 
gran propi.etario de tierras no reviste importancia, ¿ por qué opo-· 
nerse a que la .gran propiedad pase a la colec-tividad campesina que 
la va a traba¡ar. cuando de otra parte en esa transferencia se asegura 
al expropiado el correspondiente rescate '? · 

No ; todos esos argumentos son falaces. No sólo falsean el ra.>go 
fundamental que diferencia a las clases y sus relaciones, determinado 
ante todo por la posesión o no de los medios fundamenJales de pro­
ducción, sino que tienden a evitar la liquidación del latifundismo. La 
burguesía teme que la entrega de la Lierra a los campesinos sea un 
mal ejemplo y mine, en .general. su sacrosanto derecho de propiedad. 
Porque, ya lo hemos visto, esa burguesía suele ser a la vez terrate­
niente, al igual que muchos de los apo1ogistas ¿e} neocapitalismo. 

En nuestro enfoque, la consigna de "la. tierra para el que la 
trabaja" debiera ser hoy una consigna de agitación, a la vez que, en 
la medida de lo posible, también una consigna de a~ción. Esta pued~ 
y debe traducirse en la resistencia del campesino a ser arrojado do:: 
su tierra, cuando considera que debe defenderla, como en esos -cas()s 
que hemos citado ; en la ocupación por los obreros agrícolas o campe­
SÍ1'WJ con poca tzerra, de aquellas fincas que puedan ofrecerle susleulo, 
empezando por las que no están cultivadas o lo están inmficiente­
mente, o en la demanda de esas tierras, como se ha hecho ya en Anda­
luda ; en la negativa al pago de cánones de tipo semifeudal, apar-
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ccria o rem:1 de Ja he ta; en Ir nerat' \'1 tamb1 n <1 ""tislact:r a'JU~­
lJa, cargas fiscales u otra que se hac"'r msoportable.; p~~a ¡, t'rono­
mía campc•\na, etc. 

El poder movib::ador de la consigna de "la tierra para el qu~ 
la trabaja", en una coyuntura fat .. orablP. fJor ejemplo ron motivo de 
la Huelga Nacional, si se consigue ekrJar el nivel del movimiento 
campesino, podría llevar a ocuj;aci01les de latifundios. · 

Mas lo que es preciso ver con claridad es que la realizaczón del 
!ema "la tierra para el que la trabaja" está ligada d. un cambio del 
poder j1olítico; a la conqzdsta, consolidación y desarrollo de la demo­
cracia. Esta C> la cucsti6n capital. La acciones campe-sinas por la 
tierra co~10 el conjunto de l:ls luchns en el campo. al incidir en la 
crisis del sistema, contr;buyen a actrca1 );::; l ibertades, a ese cambi() 
del poder. Pero. subrayamos de nuevo: Prrra qu,e la tierra fmse n ser 
de quifm la !rabaja hay que conquistar la Jemocracia política y, con 
dla, una demoaacia económica y social. 

La aportación de los campesinos a l.1 lucha por la democracia 
v el socialismo será tanto mavor cuanto más nos preocupemos los co­
munistas de sus problemas : de defenderlos frente a la poiítica del 
capital monopolista que les arruina. 

El fJrincipio de "la 1Íl7-ra /Jara el que la trabaja" )' el hacerlo rea­
lidad, con ser el ¡;i[ar de nuest,·a política agraria, no lo es iodo. Hay 
otras exigencias a(Jr!'miantes para le,. gran masa de campesinos pro­
piamente dichos. los qu~ venden una ppqueña parte de su prooucción 
a veces a costa del mínimo v!tal de subsistencia. 

Son los bajos ¡n·ecioJ que reciben jJor sus jn-oduclos }' los altcs que 
(Hlf• 11 f>or los industriales: son los impuestns, las cargas fi. cales; es 
la imposibilidad de obtener c1 éditos ; es la falta de escuelas. la careTL­
cia d< sanidad, la no e:ll·istenria de comunicaciones. la vida penosa 
,, sin lwri:onte de la aldea. 

Quisiera referirme a los dos problema; enumerad:'s en primer 
térr·ino. 

Si comparamos el índ;ce de precios percibidos por los agricul­
tores con el índice dt! precios pagados por ellos (d índice de precios 
dt Jo~ elementos de produ::ci6n y de lo .. <;alarios) se deduce el índice 
general de panclad. Pues bien. en la décda del 60 al 70 este índice 
oscila d·esde el 82,4 en 1960 al 56,9 en 1966, pasando por distintos 
y similares porcentajes en otros años. De hecho, los precios pagados 
a Jos campesinos por sus productos apenas lkgan a alcanzar las 3/• 
partes de lo que deberían percibir ·SÍ existiese la paridad entre los pro­
ductos agropecuarios y los industriales. 

Bajo el capitalismo la burgues1a comercial e industrial, al fijar 
precios altos a las mercancías industriales y .precios bajos a los pro­
ductos agropecuarios, explota a los campesinos en todas partes. Es esa 
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contrajJOSidón ~ntrc l~ .. it,,l c1 ) d campo Je '-lue nos hab,., ·a ,\br:x 
en ""La IdeologÍa A lema na" \:nmo hecho que se da dentro de la pro­
piedad privad·l. Pero e~a const.1ntc re\·iste en E<;paña tm¡¡_ mayor 
gravedad dado el caricter del Sistema fascista intperante y su polí­
tica agraria. 

Nuestro P:trtido ,iempre ha defendido precios remtmcradore'> 
para los productos agropecuario~. S:n ,embargo, qu1sicra llamar b 
atenciór: sobre la necesidad no ) a de se-'{uir haciendo de e~ te lema 
una dt: las Hne:.s f und~uueuta.if'~ de r.ue:;tra .l·tuación en el campo, 
sino Je utilizar con mis wn~tclncia r audacia esa fórmula como ele­
mento de rnoviliz::tción de !as masa::, cam¡.H~sinas en dcfens,l de .)u~ 
interese~. 

Es decir. lo de ,;¡necio) rrmunnadore( jmra lo> fm.)([u~!vs del 
r.amfJo··, no clebc. ser pal..t n•botro<; un -.imple enunci:l.do. no es al¡ro 
abstracto o una mera consigna de ag-itacióP. Dcbt ff'T una ronst·:na 
ele acción en cada cm(} conrrrta en cad,t rrguh:. en c:zda :o•la, • •l 
aula romaaa, en torno n cada {Jtr•duclo a.{!rO/JccucJrio. 

L,,_ realización dL e~ta t,trca nos prescnli.L t!xigencias im\)SI=t­
yables, y plrticula ,.m en' e a l=ts organizaciones ele regiones y pro" :n­
cias de g-ran re~u campe~ino: couocer mejor la realidad multi!ad 
tica no sólo en torno a !a e;tructura ."')c;aL ~ino a las producciones \' 
ayudar a los campcsi~os ,¡ clabor.tr en cada ras•> b corre~rondi.:nic 
p}atafoJma rei\'indicativa. t:wto r~~p;!cto ~~ lo~ prt·ci .... , corrw a lo-; 
de:ná-; problemas. 

Asf se ha hecho en .c\udaluda ; con lo~ ap"-r\:erv~ de Cnn:ni~H 
-en el caso del tomate, que rkn'1 ~u nivel de tida : c:on el documento 
de Santander sobre el precio Jc la 1c.che. " en c~~sti!b con los dr la 
remolacha azucarera " el trigo (pr0blema ele precios, contmg\!nt:.­
ci•)n, etc.} 

Cabe ~ubrayar qut: ,_.qo5 hechos son posJtlvos. Ent.re otra.s cosa~. 
f'<>rque denotan ya conocimientos adquiridos en t:l ~ontacto con :a 
realidad, con los propio_:; rampesinos. Exigencia esencial s• querena·,, 
hacer de la consign? ";:Hecios remuneradores par,t In~ prorl<~cto.> del 
campo·· UOl importante vertiente de la lucha c.1mp~sina. 

Cmw' er 11 íon,fo el p.so que cad.1 u:1o de Jos diferentes produc­
tos adquiere en la econcmb campesina de una región. ,,,na o comarca 
}', por t:~ntn, . l drea a que fmt>tlt.: cxtenders(: 117! wnt. icto en un mo­
ln"nlo dad'J, tiene la may{)r imjJOrtanciu .ri, de vndad se qui,..ct /•arar 
-<Íe lo abstmdo ·a lo cunaéto, incidir en In lucha del camfHJ. Y no p. 
ci.Jando ha estallado el conflio~o -.ino cuando cst6. en ge:.ración o puede 
desatarse si al desc•)ntento campesino se le sabe colocar un "deton"dor". 

Qnisi~ra a co;t~ respecto dar ,,!~nos ejemplos : 

la experiencia del .\-f.C F.. y la incorporación ahora de Gran 
Bretaña al mismo. ha acentuadn la situación de crisis por qm: 1tra 

1~ 

• 

• 

• 



-

• 

\'e~;:o:tn l•Jll agric,s Jtl país ..... :~~nano. Se ún un estu¿,o que han 
ht eh o lo~ camaradas de Valenc1a. de todas las capas que constituren 
ailí e! campe~inado, el único superviviente. después de las heladas 
del iO. e~ e: terrateniente, e,tanrlo 1os demás sectores muy afectados. 

En Valencia. como , n cu:dl4uicr utra zon.) •• grada, la defensa 
dP. la.l" reivindicacÍ01le.¡ dt ¡,,_, 'J~'" ros agrícolas es la flrimera tarea 
dri lo.~ comunistas. Esto m· tlc.;~c:: \"Ueltá de ho ia. Pero ace.ptando la 
~xiste-ncia de la compositiém uc ciJ.St'.s hcch., por los camaradas en el 
t:it.1do estudi~1, estimo qlu; no ~/,lo debemos ddcnder a los campesi­
nos c,emiproletarios y ¡.>nlm:•. ,. ay udarle!, a lle,·ar adelante su expe­
rienci.1 c0opera!iv!st.1. y =• !o' <.'ampcsinos a~•)modado" •• m'!dio.>, como 
señala j~s~arnente la plataforma enunciada por esos cumaradas, sino 
·~ue debemos ocuparnl>S tJmhién d·~ e~e :Y • .'5°1fl de campesinos más pu­
diente~ arruinad.Js por la;; b~ladas Es me;:.·. tmlt• la rrisis de la lXjJor­
ft'lción naranjera _,' !rcn/(• al rf.gi1M·n .-ulpablc. debemos d,.fcnder c.l 
( onjuntn de los wmjJesÍIWJ de Valencia, <:ontriburendo a que elaboren 
una plataforma general y :1 c¡ue lnchen ·por ha.cetla rcalidaJ, aunque 
esa ¡:lato forma adquiera ~liS parti{·ularidades en cada sector concreJto. 

Y creo que a par:rir de ;¡hÍ, a •, anzando prlr esa ~en da, será como 
abriremos brecha a !a co:np .. cnc;ión de lo que pl>drá Sl'T una "Reforma 
At:raria profunda y cf!caz ., . De otra modo. c~le lema puede caer en . ' et vaClo. 

Dcbemo:. ~er cnnscic:nte~ de qllc la entrada o n· · •ttrada de Es­
paña en el Mercado Co:n(m crea p:tr.:t e: campo español problemas 
de difncnre índ(;le. Ll'~ apios ncce:'>ltan que España i n,:.!rcse en dicho 
1\lt!rcadt•. Per,1 el sc·ctor ganadero y, concretamente. el productor de 
lr:che. así como otros ~cctores. si Espaúa entra~e ahora -.lldrían pedu­
oicados. f.o sucedtdo (/)?l rl (/(1/('rdo frre}ercmial indica lo qul' podría 
1 c/m .\CilLa¡ como ruma f¡a·a rl uuilfw ci EJj)aJia tulra en el .~f.C. en 
CJfa .•itu<Uión • .siu que m.~d;ie d Gt>[;;;•rnn: mejor d icho. Jiu quccambit: 
el jwdn twlítiro sm (]Ul' rxutn dnnocracin. t'or CSl' !:t cuestión' es 
convl nrer a !os campesino!> de q1.1c para encontrar ~oluciún adecuada :1 

t:~a contrad;( ... ión. que e-~ 1 ea!. /Jara que axi)/a 1111 GobiPmo que de­
:icndn .'os ~cctores que d, ber. .'r!r (lrotcg,ido.•, se requiere un régimen 
rlf!MJf reí tic o . 

Un:tS palabras ~n r~!aci"n cr,•• l•J5 problemas de ia leche. Es :..1-
bido que en las provinciac. ,¡cJ N1lrlc v Norocste, (bs de Ga1icia, Astu­
,.¡,ls. S;Ultander, País Vasct1 \ ~;w.\rra) se produCl' el i5°/u de la leche. 
<;,11\·v ;rlg•Jnas grandes ~r;~njas, tn la producción participan unas 
900.000 familias c<m explo::\r:ume.c; muy .modestas. Si más de 200.0u0 no 
llc;mn a tener cuatro va•'ll!- pu:· ~·xplotación. esto e" especialmente 
l icrto püra Galicia. 

Pu.!s bien. !a llamada •:.tnerra de la lnhe" no ha terminado con 
b suniJa de los precio~ impue.sta al Gobierno el ttño pasado : i .50 hasta 
~.~5 l•':i. el htro. 
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Los problemas t':.mdamentaJes Je ese nume1 oso sector sigttcn en 
pie : precio inferior al rentable ; artificial d;visión por zon.1s, perju­
dicial para el Noroeste ; manipulaciones y engaños de las centrales k­
cheras que ahora, por ejemplo en Galicia, dejan sin recoger la lerhe : 
aatorización gubernamental de importacione¡, masivas, etc:. En una pa· 
labra, son ·los problema!. que plantea el Ot)cumento elaborado en San­
tander a comienzo.s de 1972 y dirigido (ll Mini ,tro de Agricultura. 

¿ Cómr.> ayudar a organizar y a movilizar a los productores de 
leche? Siguiendo este problema con tvda atención, estudiando las ex­
periP.ncias ya acumuladas para desarrollarlas y popularizarlas en Lts 
zonas afectadas, sin ánimo d,. aplicar rígidamente ning~tn esquema, v;1 
.que de unas a otras de esas zonas habrá diferenci:~s. 

La Asamblea de campesinos ganaderos reunirla hace meses •_n 
Santander, tn la que se: nombró un:::. Comistón de doce. encargada de 
elaborar un documento con el cual se piema recoger firmas, p¡¡ede s<:r 
una experiencia positiva ya que, '\t:gún la conciben los organizador~;. 
esa. Comisión sed una especie de Coordinadora de lo~ ganaderos. Per() 
~sa experiencia será ·tanto más po:;:t!va. en la medida que se apoye en 
la utilización de la m:'t-; amplias posibilidades lcg"ales, cuente con el 
apoyo de la masa de campesinv-; que forman en las Hermandades y 
sepa movilizar a éstas. 

Cerca de un millón de familias camfJesinas que disfJonpn dr 1 rt 
4 vacas, suministran también la /Jartr> fundamental de la carne qur 
.r.onsumimo:. en España. Las explotaciones que til'nen de 15 a 30 n:se.~ 
para arriba. que son la:; acogidas a la "acción concertada~. proporcio­
nan un mínimo de esa producción. 

Pues bien, Jos precios pagados al campesino que ~:ría las rese~ 
suelen ser 'Proporcionalmente muy bajos. Y las arbitrarias importacio­
nes de carnes congeladas ·!es crean ::,randec: problem:-ts. Creo que noso­
tros debemos seguir apoyando la ltUha de los criador,"' ele ganado 
fxr precios rentables y su exigencia de participar en organimws reg,t­
ladores de los prec:vs y de las importaciones de carne 

Igual se puede dectr resp(;cto a los cosechero-; de remolacha. Fn 
la producción de remolacha participan unos 150.000 agricultores mode~­
tos, que apenas tocan a una Ha. y los productores de remo:acha tienen 
ahora un problema muy grave en relación con el pret:io y la contin­
gentación de la producción ; es decir, de la tierra que les quieren per­
mitir cultivar, limitando este cultivo. 

Es necesario que 'las organizaciones del Partido en las zon~~ re­
molacheras, como ya se ha empezado a hacer con e} c'.ocumento qut' 
nos es conocido, dediquen a e-;te problema la atención qu·~ merece. 

Igual con lo del trigo. En •la producción de trigo toman parte al­
rededor de 1.120.000 labradores, pero de ellos más de 1.081.000 ~on 
camprsinos pequeños y medios. 
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La política de precios d\_; ::.J:;tt·n. tal como la ¡1ra<:~io el rcg1mtn,. 
beneíicia a los terratenientes Y nn impidL la ruina ,_~e los modestos 
campesinos cerealistas. Es sabido que de 19.)8 a l% 7 abandonaron b 
siembra .de trigo 450.000 familias. Abandono que ha .;eguido en los úl-
timos años. · 

¿Cuáles son :1hora ·los principales problemas de este sectOr ? Se-
• produce más trigo v se consume menos. Y hay excedentes. 

El Gobiemo pidió a los camp~.:~mos; no sembrar trigos blandos 
sino duros, 1 edqci· el área de siembra de trigo, sembrar cebada. Ahora 
resulta que hay exceso de trigos duros y sobra también cebada. Coma 
consecuencia el Gobierno decidió contmg~ntrtr d trigo. Reducción de 
áreas de siembr¡¡ y de ~antidad admitida. 

Estas medidas son un ~olpe para los campesinos pobres y med~os 
Por otra parte ¿quién va a decidir v cómo las áreas de siembra-~ ¿. \· an 
a tener en ello participación democrática los campesinos ~ Y a en esta 
cosecha el Gobierno estaba dispuesto a admitir solamente una cantidad 
de trigo, adquiriendo el resto a precio de pienso. Y sólo la protesta le 
hizo r;:-troceder. decidiendo que todo productor pueda entregar hasta 
20.000 kgs. 

Pero la batalla va a continuar. ¿Debemos o no debemos los co­
munistas defender a los modestos campesinos frente :tl Gobierno ? H.t­
brá quien diga que la utilización de los excedentes para usos no pani­
ficables recaerá sobre el Erario Público v ,por tanto sobre el pueblo 
Pero si hay un desbarajuste de la producción cerealista !os campesin,,~ 
no tienen la culpa ; la tiene la dictadura. 

Ocurre que frente a la necesidad de reorientar ciertos cuitivc.s, 
el Gobierno no tiene otra po1ítica que la de bloquear su pn·cio. 
como ha he~ho con e'l trigo d~;rante 5 años y, luego, cuando esto nrl 
basta, establecer métodos de contingentación que dañan sobre todo :l 

los modestos campesinos. Mientras lo que hay que hacer es prever es..t 
necesidad v aconsejar a los campesinos qos cultivos de pwducto~ que 
puedan ser coh,cados en el mercado y sedes rentable<;. 

La única forma de logn.11 imponer al Gobierno est:< nÓrma dt> 
conduna es la lucha. Es fJreciso luchar /Jorr¡ue se dote al f;aís dr· una 
j;olit:ca r~.:realisla que satisfaga las necesidades dc:l • (1/lSllmn jJanifira­
bles. de jJÍell.IIJS ¡;ara la ganadería y r¡ur. en todo ra.w, t'X/JOrfc n·re­
ch ntes si tenemos mercados. 

La única forma de lograt esos objetivos será seguir con atención 
este problema. denunciar la pO'lítica gubernamental. apoyar a los cam­
pesinos, estimular y organizar su protesta contra el único respons<:ble : 
el régimen. Algo similar podríamos decir respecto al aceite, al al~odón, 
al arroz, sectores a los que ya se refirió el camarada rle Se:villa. 

E.! problema de los bajos precios pagados a los agricultote.s con­
trasta con 1Ia elevación de éstos c...uando el consumidor compra )oc¡ pro-



ckCL!.s agr'.pccuaáo:;, t~es, cua~.·o >' hast;:¡ cmco '· ... -.::.!5 m á~. CJros que en 
Sil Ol iget~. 

Los monopolios de compra. tran~formación y \'cnta de los pro­
ductos del campo, explotan así a los productores v ~ los consumidore<>. 
Es a tsfa esfera a !a que el cajJital monoj;o[ista presta atención jJrdr>­
Jente ¡,ara ~us int•ersiones. 

Desrle el campesino al consumidor, la leche aumenta en el 80°ft~ 
su precio y a veces lo duplir.a. La carne lo triplica. Y así otros pro­
ductos. A comienzos de año, las Comisiont;, Obrera" de !Ja Rioja de­
nuncia! on l0 que ocurría ron d precio de la uva. El camarada de la 
I\ianoha dio esta mañana datos y emitió jUicios que me eximen a mí 
de insistir sobre este problema. 

Los ejemplos podrían ~~r interminables. 

La corre.spondiente Comisión de las Cortes no haco:: mucho dic­
taminó un proyecto de ley para crear "Ag;·up::tciones de Comerc:iah­
zación Agraria". 

Convendrá estudiar el problema. Pt.ro no creo .-quivo.:ar .ne SI 

d;go que se trata de una medida para reforzar aún más ··,}a interveP­
ción del capital monopolista y monopolista dt Estado en la compra. 
transformación y v .:nta de los productos agropecuarios con el propó­
sito de explotar aún más a productores y consumidores. Presentándo­
la. ::.in embargo, como favorable al carnpesir .) y al ama de casa. 

Co:1 frecuencia, la prensa cita los efecto;; encarecedon.s de los 
circuitos de comercial!zacion. Los campesinos suelen denunciar en soc: 
documento~ ese latrocmio. Mas el ··égimen derrocha tanta df!mago­
gia que a veces hace creer al consumidor que d re.;pon.sahle de los 
altos prectos en los mer<'cidOs es el campesino. Debemoc¡ reconocer que, 
por parte nuestra. la denuncia concreta de estos hechos y la lucha 
contra ellor es aún muy débil. Es necesario denunciar con más v;~ror 
que hasta ahora esta situación. Esa enorwe diferencia entre lo<; pre­
cios que recibe el productor y los que paga el consumidor, la explota­
ción de que h:lcen objeto al pueblo los monopolios de comerciali.za­
ci6n pueden ser motivo para desplegar una movilización de masas tanto 
en el tampo como en las 1---..rriadas : un movimiento convergente en 
cle.fen~n de Jos campec;inns y de las masas labc>riosas de la ciudad. 
susceptible de convertirse en un nuevo frent" de combate conrra la 
dictadura 

Quisiera referirme también al problema de los impuestos y. con­
netamente, a 1a Seguridad Social Agraria. 

Los campesinos de algunas regiones, además de pagar contri­
bución rústica, pagan por la casa, bodega y alpendres que Ol u pan. 
p0 r talar un árbol. por el perro que custodia el hogar, por el carro 
primitivo en que tranc:portan sus frutos e incluso para asistir a hb 
ferias con su ganado. 
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.F:;a JZDla rlc 1 :r¡."' ~ :me •• la :da iJ.::)osib1.: a lo.; catT.pesi-
nos. L~u~o;tro P~rt;¿o 1ta venido !uch:m.:!o por exone:<:r complctam:.!nt.-:: 
de la C\>ntriC.u-i.)~ :rü::tica, pect:aric:: y u:b:::.t a:;Í ca;no de otros gr:!.­
v~m!':Ales, ~ tecla~ 1..1, .::coro.mi<ls c;.rícolc:; y g.:.-z:deras cuyos i::zreso:; 
no I!X':cX(ei; de le e, c.! deLe ~::r consic.erad.J com:> sdario f amili<':r. Esa 
lud1a ds~eritr •er in!c:?si!iaula. Denanci::r con mt.s encrgh IJlvr ejem­
plo, el qt•e la e:.:e .. ción de contrib:.::::ió.1 ~erritorial a los c;~.mpesinos 

• con n: :nos <k S.flGO pts. de lí<]ui:lo imponible h;:; sido total y brutal­
trente· <a::.~!ada cvn la imi.csid6.:¡ de las cuotas ele la Seguridad ~o­
cia! A:;rari"' y del p:-:\'o oWi,;::.tc .. io d<: -la cuot<J. de la Hermandad. 
Cic:;to:; r. ~ miks ele c~t•1re::inos pc~res !'~ (¡a !lar~ -=•' este a.:;pecto peor 
qu-= antes. 

• 

Es Li·· .• a t~ .. ec~:d:-d ~e •m ··:dadero s1sten.a de Seguros So­
r.iales. LJ. e~~..:: ~sió: ¿e ést~ de los ,traoaja.it):~s ~lel 3~n. o su apli­
..:.·ción restri¡:;_.¿j :.a, es una ir!iuw•i~ia ::ocia\. Ji?.e~tro P(J.-ti-'o btcha 
{J<.' qz:s el trab~jc- 11Jr da! campo :wce d~ l.:J~ mismor ,::!rf'rhcs que ?a 
Scg:•ridad :.'oci~l o¡re~c al ()·&;-ero de h. irdl!Siria y !oJ .;e;vicic:. 

Los ro:::¿cs -C .. C}ll\! $e Tül~rc la Scgur:darl So~iñl (a:;ortadoncs 
riel Esl<'do, cot;:.:aCÍi..J·es de los trabajc:.dcre.s o :''POr-lacior.cs patron<..­
ic:;) .Jrcvien '!'., .:n f:n dt~ <:uentas. rld valor :::r:!ado por :~>.s c:ue trab.•­
j.:;.¡¡, .?c:o la deci.;:ó·l cit' ampli~r d sistema de Seguridad Social al 
cnmJ;.o e.; ;:r~s-=rtada por el • ég'imer.. cor.1o 110 don pater .tal q~e les 
hac~ a ic~ c~m¡::!sinos. Y ar.te :a resis-te~cia al t;ag-o de ia cuota en 
cslc:; af.o~. ha r~::d0 desde POC!'O r~e 1971 y con .,re::to rct.;:>­
:lCtÍ :.ro :1 drc ;;:-oceJ.i:n!enlo : a car~u el '?.5°/e sobre el líGuido ir:t?O­
mble ·(o la riqueza c¡u~ tc6ricam•:nte rroduce h ~icrra) y el 76..,/&· so­
bre la1 ll~."!"ar~a:, "!1ec.nadas tcóri-:as". Es: e método, no sólo obliga a 
h!.' l.jt•e uo er· ¡>i.:::m mano d~ o:,r~ asalariada ~ pa~c:U' r.u(Jtas que no 
les corrc::p~nci~.1. si11o ~ue r.:-¡..:·es.:1.ta ~n:~. carr,a mt:y gravosa par;. la 
.P,"cnera\id(~U de •.lo-1 labra:lores ~~.oC..!stos, al propio tie,r.po que s:: les. 
discrimina. 

El '_?ago de l: s.s. Agraria y h C!lOta C:! la nermaucad .supone, 
según ca.<:os y c:cnru:, ..;11 300, 500 v hasta til• 1.000°/o más de los ;m­
puc:;tc:; qul! ¡>agzhar. al1tes lo~ ::amp<:iÍ:los. 

En 1?. IV Asam'>lea de car"P-:>incs v haceros de Catüit.:-ta se 
d!jt. 1uc, en dgunos :r.sos, d imp'>r~e de •!o~ recibos de la S.S r . se 
!1a dc.;.!ica.do. 2n ticn;;.; gdlegas. ~c:-no Í1a nec.:ho público el P.C. de 
Galic:L., los au:aeutcs d~ los ¡;r2.v?;nene" ~\ Jos car.lpc~ir.os han sido 
Jcl 500 1 GCC'\'o.. Ello. sin contar lo-: 1)tro5 g:;J.•;ámcnes de los r:.1·odu~­
•OS ',.!'! .;e pueden comtrcializar. 

::!:1 una .:arta de un arrricultor publ:cad .. por la revisE;:'. ·•Tría·· 
se e~·pli~: "qu(' tk;dc i967 en que se p<.,;aron 3~.000 ~esetas de 
cont&ibución se :>asó a 58.000 pesetas por este •Conce;>to y 32.000 pe­
seta:; de ~;,eourBad So::ia:l : .,ero ésta fue au ... Kntílndo h<l!:ta <lUC en el 
año 1 ~¡ 1 la SegcridaJ Social ascie:1de a 2/ ·~ .&00 peseta-, y L cuota sin­
die&! a :'l3.2l0 p.!setr.., 



Sumando estas cifra., -nir.e- re~f:"mo~ 335.000 pe~t:-t:ls. t:s de­
cir, diez veces más que lo que se p:'tgaba en l91l 7. :Csto supor!e un 
·aumento del 1.0000/o en sólo cuatro años 

Cuando este agricultor -que debe ser rico- añade que la agn 
cultura es un negocio que apenas da el 2°/o y que lo que se produce 
es un endeudamiento, dice verdad. 

Mas yo quisiera llamar la atención sobre otro aspecto del pro- • 
blema. Cientos de miles de campe~inos, de Galicia, de Castilla y de 
otras zonas, que viven de la mano a la boca, con una economía ce-
n·ada, familiar, que apenas venden productos y por tanto no disponen 
de recursos monetarios, no pueden snportar, en absoluto, esas cuotas 
de la S.S. Agraria. Y ·poco irnporta que. teóricamente, ésta 'les ofrezca 
cierta asistencia o una miserable pensión de vejez, si se les conden.:1 
desde este momento a la miseria. Lo esencial para ellos n simple-
mente poder subsistir, vivir ahora. Esa subsistencia se pone en entre-
dicho cuando una familia (matrimonio y ·dos hijos), con 3,5 Has. de la-
bradío y prados y 3 Has. de monte pagó en 1971, 17.212 pes<"tas. 

Con la aplicación de las nuevas cuotas de la S.S. Agraria a 106 
campesinos que no explotan mano de obra aiena, el capitalismo mo­
nopolista de Estado logra dos cosas : 

- Acumular medios financieros para nuevas inversiones y ace­
lerar la ruina de una masa mayor de campesinos, la mayoría .de los 
cuales tendrán que salir para Ja emigración. Hay que decir que el 
argumento de que es necesario ese dinero para la S.S. no tiene vali­
dez. En 1970 la recaudación de.l régimen general fue de 170.000 mi­
llones de pesetas mientras que los gastos fueron de 130.000 mil·lones. 
Los 40.000 millones restantes fueron invertidos en empresas del 
I.N.I. y otros negocios. 

Es necesario movilizar más azutazment.e a los campeshws conlra 
el pago de la S.S.A., estimularlos a la protesta, a qrte se organicen, a 
que hagan frente )' derroten los j.rropósitos del Gobierno. 

En Ca:taluñ:1, la mencionada lV Asamblea de Campesinos y Jor­
naleros ha tomado el acuerdo de que cada uno pague la cuota de la 
S.S.A. según el número de trabajadores que emplee; que la S.S.A. 
sea equiparada a la rama general para acabar con la discriminación 
entre el campo y la ciudad ; que se cree una Mutualidad para .}o:i 
campesinos autónomos en la que los órganos de dirección sean total-
mente representativos. Mientras no se produz.can esos cambios desa­
rrollarán por toda Cataluña una camp.lña para que nadie pague. Y 
esa campaña ya está en marcha. Una serie de cartas de campesinos 
publicadas en 1a prensa con nombres, firmas, número de carne.t de­
muestra la amplitud que va tomando esa campaña. En Gerona, 50 Ayun­
tamientos, 130 Hennandades, la COSA y millares de campesinos han 
presentado recurso sobre ese problema. Htly otra ~erie de ejemplos más. 
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-:=1 p. esidl!nte de la E.!.ma dad de Lénda y difert>ntc~ g-rupuo; 
de •. gr:cultorcs han criticado •ru--:,biéu esa decisión del Gobierno. 

En documentos como el de la remolacha y en resoluciones de 
Comisiones Campesinas de Castilla y otras regiones se pide b. supre­
sión de esa cuota . 

El lema ~l NON PAGAR la S.S.A. se e:dierule Por tierras ga­
llegas. En Galicia e~te problema ya biene un antecedente. Desde hace 
tres años el 55°/o de los campesinos de 1a provincia de OrePse no pzo­
gan la S.S.A., ampliando su negativa a 1~ casi totali(iad de los im­
puestos. 

Al conocer !a nueva mtJdalidad de hs cuota:., el P.C. de Gali­
áa 1·eitJró su llQ.J';~rit·nto a los camjJesi,wr de .VO ' PAGAR. C~be 
decir que desd·e nosotros hasta algunas asambleas ioc<:ler del Movi­
miento, casi todcs los organismos de Galicic. han tOC"ladc po.;;ción ante 
_sa medida. Lo han hecho algunas Diputacicr.es provinciales, ciertos 
procuradores par el tercio frtmiliar, el Cu'1Sejo Económico Sindical de 
Galich, las Cajas de Crédito Rural, tocios las ~olegio~ de Abogados 
y cuatrocientos .sacerdotes. En la prcns~ galleg., ~.~ han e .. crito sobr~ 
este tema artículos muy críticos. 

Cierto, la consigna ~el NON PAGAR es nuestra, de •los.com'.l 
nista:;. La intervención de algunas gentes ti';!flde a i'llpedir que se 
hag:!. efectiva. Pero, en rcalid«d, en torno 2. la S.S.A. s:: ha pror:1.ovido 
una especie de conYergc::tcia nr.cionctl gallega contra d Gobierno. El 
13 de -se:'Íiemb:e, 1 . pr -nsa se hizo eco ele que en Cdi:ia más del 
60°/o de ·los trabajadores autónomos no abonaban sus cuotas indivi­
duales. 

Creo qee e~ este orden existen grandes posibilidades de r,¡ovi-
1izar a los campesinos. 

Sin embatgo, en algunas organizaciones del Partido, incluyendo 
parte de las de Galida, no se ha prestado a este problema la atenc:ón 
de'Jida. No se ha sabidt' ver en él el eslabón fundmner'al del cual 
es fJosible tirar en un woo1cnt~ dadll para lograr que c:ento: d:! mi!c> 
de c:~mp::sincs pontran en Pn hrete al' Gobierno y le obliguen a re­
troceder, dando r.sí aJcirás uu apcyo directo a b luch~. de ~a clase 
.obrera, de los estudiantes y prof csionale¡:. 

Aún creo q'te es pv~iblc recuperar el tiempo perdid•). ':':'al vez 
podamos hacer aún de k: lucha contra la S.S.A. un punto dl conver­
gencia de muy amplias .wnas del campo. No debiéramos perder esa 
oportunidad. 

Para que nue~tra influencia crezca en el campo no hay otra vía 
que la defensa decidida y constante de los intereses de los c~mpesinos 
y la ayuda a éstos para que se defiendan ellos mi~mos. Esto -tiene otra 
vertiente. T od;> lo que hagamos hoy por los campesinos tendrá su re­
flejo no sólo en la lucha en el campo, sino incluso cuando las ll"gio-



¡1·;s de. ,;~to~· ¡.- t·;.:.L ·; lü L~'Jl'~~r·;... '"DE,t; 1e 'ú ::rnut.i!J.!r! 1~~ l~t.ltw.., .. h ... 
l¡1 :cn;;tru('ción, (y como ocurre en ci-;rtr.s iábric ... s) en r1tl!' 'h, o:-~.:ros 
~Oit en gra!l parte ce origen campesino. 

Se h .. bla, con mucha 1azén. de la importanc· a ctc 1a coyL.1tur::t 
en !~ Jucha de roas::o. ;. Pues bien, eso no sólo ~S vnlic1o p4.l.ra la c:iu­
dacl : io es, y quiiá or>mordiak, ... ate, p~n el c .... r_1~v. l•~ los cz. •. 1p::s:­
nos I'f! )os rr.)viliz:lrem0s con inflam;:.do.:; discurses ¡)olíticos o CU1'15ig¡~a::. 
a fecha fija. sino por esa vía. 

l\ o:ada consie.ne. n:,wilizaclo1a contra una medida úl régimcJ,. 
los cor.mnísta~ dl"btm0:; ñadi; •la soiudón que 'JOsctro:: i! r. ;:¡onemO!i-

La '!1J.b0l"'dón df uDa <ll"ernativa .ge.1er<'.l que. ··or-tem::>l-:: ios 
disti!1t..1:: a.spcc..to:; do:: este prc0-~C''1a potlría ayuda~ ;:;. la mo;,:li:~ucil..t 
cam;)eri•''· P11es si bien en vtros caso~ detcr:rniur.i<'.s r~i-,.ir:¿icatio­
~ies i'• >rle l Wl dar base;; p..tra La gcm ralizacióa rle la ~cció-., :)Or af ... "­
tar sr.~lament-: a una zonz., a un sector cr.n.pe<;ino, ch. e;1 e:;te c.H:.l 
la S.S.A. afcda en mayor o menOT medida :t todo 1!! campe. 

¿ D'! <Íónde sacM el dinero para la S.S. Agraria'? Y~ hcmM 
dicho le; que pasa con :':'! fondo gener.:!l. E~o~ campcsino5 dectados y 
el agro en St1 conjunto, puP!rlen y deben recibir un¡, ·parto.. z.unque 
sea mínima. de lo ql!C se les roba ::t ti'a"é~ de la ciifcn."11cia d~ pre­
cies entre les produci.os de la agricdtnra y dt: 13. industria. Es:: di 
nero ">uecle obtenet"s::: también ccrc:!no;~ndo las :abulosas g·anancias 2¡:: 
los circuJtos >•lOnopolist.":; de comen:i:úizución, grava!1do <1. ÍO$ g.rat.clcs 
lr.tifunJistas y terral.cni-;:ntes ab:>eatistas, etc., y con }e; cGota :1ormal 
de las hac!end·\~ de capital1stas qur explota;1 mano t·.e ob.a z.s:tla­
riada. 

Gentes ref0rmistas han so.stenído e'! criterio de. ~u~ hajn ia dic­
tadura la:; 'luchas en el campo sólo podrían desarrollars~ entre el pro­
letariado agrícola. Lo que viene ocurriendo desmientr ese criterio. 

Las luchas campesinas están en Ja mente de todos v aquí se ha 
hablado ya de algtc:as recierte~. por lo cual no voy a éet;;.1erme en 
~m relato. l :> que yo quisiera <:ubrayar es ,lu.; en toda e::~a etapa i1an 
11.::h<1d'o, sí, los combativos obreros del 1vfarco de Jerez y dt: 9tras 
;)a,'tes de Andalucía. qu-:: h-:u mantenido en alto .1;: b:m¿era -le ese 
heroiro proletari<!do agr cola. Perv tamb·il z :1an luchatlo millcaes de 
c'11njJes;nos pequeño. y ;.zediC'; de olr;;:s ::onas. Y lo h11n /:echo rew·· 
nundo nl m"na delf,·roletariado · la huelga. 

Loo; pr()d~dores <le leche de Sar.t<'.nder, i~ostunas, País Vasco, 
Havarra y parte de Galicia, concretaron su huelga no entregando 
para el mercado su ¡::.r0d'ucto y moviliú.:1dose para que su protesta se 
híciera sentir. Pero ¿quién podría 11~gar que actitudes como la de 
arrojar 5.000 litros .de leche al Torm.::s, como ocurrió no hace mucho 
no es una forma 4'ambién de protesta ccatra el Gobierno y lo: mono­
poliOs de compra y transformaciún d~ ese: producto ? Esto} segurc 
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(J! e la lht.r.ct•h ".!!Uti a de i..1 kche". rep, tida ultim~mcnte .1 cortos 
intervalos. pasa sólo por un fugaz armistiCIO. 

Las acciones de los obreros ag-rícolas y de los campesinos en 
los últimos años nos dan la tónica de los .problemas que más les afec­
tan y, por tanto, a los que debemos prestar atención preferente . 

La lucha por salarios decentes twr parte de 1M obreros agríco­
las ocupa el primn plano allí dm1de el Pf'" de htos es mayor y rl t>uro real y eruubicrto es z;n drama, ·como e11 Andalucía. En esa., 
zonas también es primordial la lucha contra la desocupación. por un 
seguro de paro, por tierras pare> -poder trabajar. Mas la lucha en de­
fensa de o por la tierra abarca. como henwo; visto. a otras partes de 
Er.paña. 

A escl lucha le siguen la exigencia de mejores precios para o;us 
p:·oductos, la protesta contra la carga onerosa de los impuesto~. Y 
muy rle cerca. la protesta también contr:1 el abandono en que el Es­
t<tdo diclatonal tiene el cam;>o en e! aspecto de la enseñanza. b sa­
nidad. etc .. etc. 

Las luchas son ya importantes. Revelan el potencial de desc·on­
tento. de rebeldía existente en e! campo y lo que éste puede dar rle 
sí. si }Qs comunistas y las dc:nás fuerzas democráticas le prestamos 
una mayor atención. 

impulsando la movili;;ación pnr reivmdicaciones concretas /JO­
llremos llevar ademáJ a los camPPsúws a la convicción de que la li­
bertad política es {Jara ellos una tzecelid"d imt·eriosa. ya que Pn .ru 
rontPxto podrán defender. como no puerlrn han·rlo hoy, .ws illln·c­
:.n y obtener s(Tlisfacción a mucho de sus anhelos. Podremos hacerles 
ver que aunque ellos producen la mavoría ele los productos que con­
sume el país, la falla de lib"ll.;d fwlítica. dr democracia. les incapa­
cita /Jara úztrrverzir rnpecto a la.1 decisiones que se adoptan sobra 
ellos mismos. La modesta economía campesina no sólo está presente 
en el mercado, sino ()ue lo t:stá decisivamente en cierto~ productos, 
pero no en las decisiones políticas. 

La crcncibn de Comisiones de Obreros AgrícqJas· y Campesinos 
ha s:dc) nn importante esfuerzo. tendente a crear en el campo un mo-.. vimicntc, inspirado en .la rica experit:ncia de las CC.OO. 

Pero dir.ho movimiento necesitaría desarrollarse, generalir.ar~e. 
echar más 1.1Íces que 1-s fl:Je hoy tic:ne. Habrá que <prestarle mucha 
más a} uda. reflexionar sobre las rxpericncias adquiridas y discutir 
m~:; a fondo este problema. 

F.l movimiento de masas ha cambiado considerablemente el 
clima social rlc España; las condiciones son al.ora mucho más propi­
cia~ que cuando empl!zaron J. ,urzir y cri.;talizar las CC.OO., en cuya 
experiencia, digo. se basaron las Comisione~ Campesinas. 
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Pero el medio rural es díferen~c del medio urbano y b sit:Oló- -
gía del hombre del campo distinta d;.; la Jel obrero. 

En las luchas habidas en el campo dut·ante estos años, junto a 
la Ítl/luencia efectiva, real, de 1a política del Partido y de sus pro­
/Jias organizaciones, han jugO.l1o un papel considerable, aunque en cli­
ferente grado según las zonas, las Comísi<mes Campesinas. Mas las 
dificultades objetivas que se les presentan :1 éstas para su trabajo 
son muy grandes. 

En el campo, a diferencia de lo que ocurre en la fábrica, está 
la dispersión de ·los productores ; el bajo nivel cultural ; la re.serv<t 
tradicicnal del campesino -explotado, humillado, engañado por g-e­
neraciones-·- para decidirse a una acci:Jn hasta q\le H0 la ve dar<'. 
A pesar de una positiva evolución, ia influencia ideológica reaccio­
naria tradicional sigue pesando en el campo. No obidemcs además 
la existem.ia en él de diferentes clases y capas sociales y la doble 
condición de trabajador y de propietario inherente a cada campe­
sino. La huída hacia la ciudad o la emigración -como se dice en el 
inf<>rme del camarada Santiago- limita las posibilidades para el tra­
bajo político entre los hombres del agro. 

De otra parte, está !a represión que genera miedo. 

La falta de libertade6, aunque no impide la lucha, porque ésta 
tiene lugar en el contexto del gran movimiento de masas ya hoy 
existente, es un obstáculo para ei desarrollo del movimiento de Co­
mis·iones Campesinas que no gozan de Estatuto legal. 

Pero la princi<pal debilidad subjetiva quizá reside en no haber 
estudiado más a fondo la realidad, y en no h<óer hecho más esfuer­
zos por uti'lizar plenamente las posibilidades legales, trabajando en el 
seno de las Hermandades, de las Cooperativas y de otras entidade~ 
u organismos como las sociedades de regantes, los grupos sindica­
les, etc. 

La ausencia de una orientación. en cada momento dado, ante 
los problemas concretos ; el que se deje pa<;ar el instC'..nfe de deuun­
ciar medidas tomada.s por el régimen contra los campesinos, hacen 
perder la ocaSlión de influir en ellos. • 

Me parece esencial que se haga una diferenciación entre las zo­
nas en que el peso de los obreros agrícolas es muy débil y el peso 
de los campesinos es decisivo, no sólo en cuanto a la denominación. 
sino al propio .carácter de las Comisiones. Cabría rdlexionar incluso, 
si lo d·e agrupar en un sólo haz a obreros agricolas y campesinos es 
ya lo más adecuado para lograr un gran movimiento campesino de 
masas, al menos en algunas zonas muy importantes.· 

Si examináramos la geografía social del agro, veríamos que d 
proletariado agrícola, con tendencia a disminuir, se concentra en 

2o 



Andalu..:Í.!, Levante 'r l::>."ltr m1.dura. "'i las c1fras ql'e .. eugo aquí q n 
exactas, en 19i0, para un total ,}e 1.200.000 obrero~ .:.grícolas, co~·w;­
pondían a esas tres regiones 808.661, de los cuales más de 500.000 c1 
Andalucía. Mientras que en Galicia, AHuri.:.s, Santander, País Vas<:o. 
Navarra. ·la Rioja, Aragón el peso de los obreros agrícolas es mínimo. 
hcluso es pequeño en ambas Castillas. En todas estas zonas hacr> 
/alta llll auténtico movimiento camjJesino. Pero para crear éste debe­
mos tener en cuenta esas características. Debemos considerar, además. 
la actitud de reserva del cr:\mpesinc medio e incluso pequeño respecto 
al obrero agrícola. Lo que no excluye el que en algunas zonas y en 
un:~ primen•. fase. ést:: sea el princip~l punto de apoyo para ayudar 
a organizar a lo~ camp~:sinos . 

. Vuestra principal iar::a en el camfJCJ en cs'a rtn,'m debiera ser 
lograr un :rovimienlo de masas partiendo del doble crite;in de qt'f! 
su acción fundamental ha de estar ligada a !as mát c!t•mcnlales rei­
vindiwcioucs económicas f:ropias de los campesinos y cimcr1tado e.;eu­
áalmcnfe uz la utilización de las posibilidades legalrs. 

Por esa vía podremos lograr su contribución i.l la lucha de los 
demás Jnovimientos de masas. por una verdadera Reforma Agra;ia, 
por las libertades, por la democracia y ulteriormente por el socia­
lisnw. Y justamente creo que es ahí, en la escasa utilizaciún de l.1s 
posibilidades legales, en donde rad'ica el principal obstáculo a un 
m<>vor desarrollo del movimiento campesino. 

No quiero dec:r que se haya men~preciado la utilización de 
esas posibilidad~. En acuerdos y resoluciones de las Comisiones Cr.m­
pesinas c~o está presente. Pero Jo e~tá en un plano secundario, cuando 
debiera estarlo en el primero. 

La mayor parte de los camaradas que lrabajau en el campo 
subrayan siempre el odio de los campesinos a esas organizaciones le­
gales creadas por el régimen o bajo su dominio. Este odio es real. 
por razones ya ccnocidas. A pesar de eso, hay que hacer rná·, cd uel­
zos para convencer ¡¡ los campesinos de qne es tu:usario ir a la~ 
organizaciones legales para luchar fJor sus , ntrresr.s )' dzs,?u!ar el 
terrt no a sus enem;gos. 

No se puede olvidar que cuanJo los campe~inllS se ven afectado; 
¡>or lo~ problemas, recufren a esa.<: organizaciones. aunc1u~.: o;un buro­
crátic~. porque no tienen otros recursos. La reunión de lOO Herman­
dades de la .p;ovincia de Sevilla para protestar por la contingenta­
ción del precio y la siembra d'el trigo es un ejemplo. Otro lo es la 
n:unión de las Cooperativas de Viticultores pa;a pedir 62 pesetas como 
precio de garantía .para el viroo, que ha englobado a las coopcr.ttivas de 
cuatro provincias. 

Hoy no hay ya asamblea de Hermandad, de Cooperativa, de 
otros organismos o instituciones donde no se puedan plar.tcar ·ios pro­
blemas que afectan al campo. El clima rocía! es prof>icio hoy para 



q~ lT;;, ·le 1 1 • , t (t> , ao, u. r ,tn.rn.. • , .'a l;? 
cru. Lo CJ!.iC nos 1t:tCe falt.t f!S t<''1(.f los ho• : . ... i IVS med:os (JC llegar 
;:~ n:alizat esa tarea. 

Por ejemplo, hablando con los c::~m~Lradas rte Lér:cb, lo que 
resulta más impresionante del hecho el::: la Unión Laica!. de las tierr<l'> 
q:•e han re~catat!o de los curnc:, es la dinámi~a ron que se han dcs­
ar;oliado esas luch.u. Por<'ue bien diri:!i.ios Y orienr~.dos. utili?ancll) 
las posibiiidades le~ale~. lo; cam:uadas han llévad~ a cab11 una acción 
qu..: fue sc·~uida por todos los campesinos de la zona y que, por eso, 
• esuJt(, "irtCJrios<.~. Ev.ist(;n rn e itc orden muchas po•ibi licladc~ aún 
~'• n explorar. 

·r:.a utilinci,;n d.: wd:1s ia-; 0 .ihi1ic:a<!rs leg.tlc:s, que ;ors v¿ri:\­
t~:-!s: Fenna·: l tdcs. Coopcrativ..s. Gruro.s 5:nclical"s es condición 
c:. ... n.:ial ;:¡a~a mc'tl:::- ·on u. a polít:ca de-n o<.t.it;ca en el campe: par;-t 

H no·: ... · uu anéntico 1 ,,·irmcnto c..t.r¿.::sino. 

Otra conJic:ún e( .iÍI t:ar.lc a n 'vd ~L ~tts rt ivillllzcaciones crH:Cit­
:a~ y tirar de ella.~ .riJmo de los Nlrt/..ourr de rna codenrt. Al iRuvl 
c¡uc con los rom "llÍos c..,kctivo:; en l.:s fáhrica .. , no podemns olvida·· 
r:-st:~. c¡;csii0r. el~r>l"ntai de la tacti.:2. d.: la lud¡;_. ele t~as,ts, v más e:1 
el canpo. 

E! coopera ti• :sm0 n:lt•ul t"'itá p<!r _ ;c.•·ir lo:; :ntPr~ses ie lo.; 
g-rurps monopo!i:.ta-.5. de i.l ~,ur1 u ... sía a~rarid. ¿ .. lo~ cacique y jcri · 
raltcs del r::gimc11 e:1 d "'.mpt. M~ n·,:c;·o a .u ::tncc}:::ió:-~ 1 :> 1" 
pd: i:a. L~. m"yor{:l .-l1· 1::. Cc.o"era,:vas .;on r:e.~ocio~ c·t!Jit,llisw 
E: gnb:cnw ha rl:, tauo r.o h<.~ce mrcho t:r. 1•11c 'o rc~b.n~•.tt• coor•-:,·a­
t;·,jsth. l'cro no 1csuivio r.: po~h resolver la <.lcmocratizHÍÚn de. 
Ct ')p•·r t.: ·i r,,r,, I.fl l!:dza j}( r una nuctla l::) dt C('r,iJer·.fivas si~¡·" jJOr 
1an:o ''11 ¡,;~ y deb, ser ur (t tlt /res :;erllt'P..lef ·le la ar:ciór da ,na.l.!.( 

'En Esp:1ña !xi~t~:l eh! i .. 100 1 8.000 Cco;¡e.-ativa .. af.!'rfc(Jlac;. H::} 
'xcepcic•né( entre el!a-. 1<" de ese- •novim:..:nto coop.;rl'ti\·;~Ll que •w 
produce .::u B.drares. Pero lo rc,r. ie.11t: es •¡ue ¡.,ti caFtpe!L.os p.)!:,>r .. ·· 
y mdio~ '<:<·a. cxpoliad0s Cll .las Cooper,it;·•as por Jos c.•ci,¡ncs, ios 
<:>mp~:SÍ!•llS 6cv~ " l0s vcnic:t 1 1~ta~ que lí:'s du·igeu. Lo, C:!mpcsinoo; 
su~lc.:n rcci•)i ,\·,wccs p9r .:u~ prociuctos, pero i;::; liquidúl iu.lCs lot;' 
le~ n no s ~ le d. a o ven p ,r <.ños ; no se le-; ; nf 01 m a dr ;us precio • .; 
m' a' <:Ónw :;:: v ·nde:1 :;·Js pro 111ctt:s ; no suelen hr..c:c:1 ,{' a.sar,tblr:~'l para 
:!L,ruti• dernttCa ::tJC<H'!lePte !e· ' oble:n~.~. Con fr~ cue:1cia- st produc a 
en !as Co,1pLr t.iva:; e•1ormes destal.:or::. 

Pa1 a ... omtJatir esoo; lH!< }.Q:;, rlcnunciat· 103 robos y las m justicia:. 
~ defender :.1 hs camp,•sino), ce; prec:iso batall.u· de"l~ro de las Coope­
r,ltivas. a¡..tup.tr a b. masa de campe'iÍn'>s descontcnto5. luch¡¡r ?Ol 
h. dcmocr:1tinci6n de hs f•lJsmus e imponer Di:-cctivz.s democrátic 1s 
;¡lJÍ donde se.t posible: Dinctivas que ~ean ejen1plo .de gestir}n, car .. a­
ce .. de dcf,ndt:r lo~ inte,·cses i~ II)S camp~:si;,.os. 
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Ha~ c,-rcl de t. 1 udllm d~ ~_..,, ~;r.lt' ~t..t.s en España. Esa puede 
~er U!l:l gran fuerza '' nosotros l,)gJ J.mos penetrar en est: sector más a 
fondo. De e~e mor!> el movimiento coopi::rati\·ista no será un punt:.tl 
del verticaiismo. smo de la opnsición democrática. Y en la perspectiva. 
puede ser un mo\irniento lig·ado cada ve.z más al movimiento ()brero 
' a lt•<: otros movimientt ~ dt·o.wcr.~ ticns de Jll,\:.as. 

En definitiva. lo~ !'fll,t'• i'<t!t" ins'trumento~ de !a dictadura para 
..tphcar su pulítica agta:ia wn J:.¡ lc~;slncirín. !a tltili.zarión de los rc­
('JlfiOS oonómicos. t:ntrc. dh; ci ru!dito. v l1 rC/Irt•sión. haciendo usn 
sin tnba~ de \o-: or!,t•uw, de C•Jerc tÚn del Est·ldt•. Pao lo JOII también 
las ••t,!ani:aciones ~·n lo: que )t t ,¡cuadrtz a la /Ul'r::a a los t>rojlios 
ran.flollltli: Hermanci<H•l'' C;\m~. ¡_, Sinclicalt:~ Agt aria,, e::tc., v desde 
(ltto ¡.:!ano la propia or~.ln:."!a··:on d~ \:vnpetatÍ\':ts 

Si nue<tr::t iucha c•·tH •• t e.J . oln lC:.t ha ele ohtcnt>r re~uhado~. en 
nuc~nas mndic!tmc~ no pm·Je ,,.,. un;:¡ simple lucha trontat. de~de 
1 u era : ha .Je set un~ lu::ha Jcsck Juera \' dc,de dentro de io·, proJ.Jio; 
mecamsmvs del régimen. l' tili7.:.Ll:dtl al maxirnn la~ posíbi lid:1dc~ d~ 
trabajo en las urg-anizar:•llK'> 4u:.0 ::s!e ha crcad•l. 

!-lo,· no existe en . : ¡;,¡J ni.'!!:JI!::t f'uerz,¡ rte.· 11posirión que <t.:n!!:t 
una po!itic;:l ;:rencral. ~!f,,f,.Jl. t m l'"Í1~:H:nte ~ob; e los prohtcnhh del 
can •1n c••m•J b tcnelltPS to' comuJt.:.t.ls. lndependientemcnte ele Lts dc­
bi!idad.:> que ¡mcdan c:,istir ,. que existen en su aplicación. La f}f)lítiw 
ograrirt ,¡,. 1/il(l'/ro Partirlo H~lll 1iuu!a jwta. 

Loo; J.:'pcct<~s bá·,ico-; de c·aa polít!c.: ~e hall.tn ,•n los libro' "Des 
p1.¿~ de Franco r. qué··~. -~ucvos cnfur¡ue' a problemas de ho)···. ·Li­
heltad ,. Sc.,cialismo-. ~un futur0 para Eo;pai1a~ e~ un útil punto de 
n:fen.:nn..~. También l(l e' el fn!kto -E¡ P.C .tnll. !1\s pnahlctna-; ,¡gtLt­
rio.\ IHJY ... publicado en 19G i. en t:! que 'iC trata de .1l~~~lnt><o de lo" 
problemas fundamcnla Ir~ t!:·! a~: .•. Oi.:ho ff,!lcro puede ser un rndi · 
e <~tivo para cualquier cu.1rlro riel P.u o do. p.n~ cualquiC'r dll'igen.e que 
trabaj..t en las ZtJ1a' .t.lil~l'·ia• .. \,\;;npr.:- r;ttc a~lique 'us indicacionc<, .t 
b nUC\':l rt:alid::ld. 

La <:"!abnración por <:: Partiílt) de )IJ· prohlcm;h Jd agro desde d 
án~ulo prorramático e-t.\ ba<.t:lnlt tNrm~nurizacb en algunas n:~cit•n:l­
lidad•.:\ v reg-iones .. Me : dicru. t' l:Jcret:.uuente. a los progresvs de lo~ 
camarad..ts catal:lnt'. qtal' Ít1rc:.1ta11 ,.iJ.h,lrar un programa g-enual dc­
mouát:l'l' :.obre estos protdem.1'>. · .. : al Pr •.Q"I ;!;na Prm i~ional dt::l P.C. de 
G:liJCÍ:.t. E1 estudio que' 'tttn h:.clw H:ocntemc:t,l' h>s tamaraclas de Se­
villa Sllbre las estructur.ts •it:l a.g;l; r la~ m::ce:.idadcs de :.tllí e:; ot•n 
<· jemplu. Se han dad\1, ¡.>ltl'S, pO,<;tiS Importantes en es~.: terreno 

E5to me lleva a record;u· !;.. ra~e de ~ J an:, en la ~ctític:\ al Pro­
gr,\ma de G1>tha", de qut: \'ale m• · un:- acción que t.:ien pr~>gr::tmas. Lo 
que t qut\'ale a decir qut> la~ linc," generoll'5 de mu·stra /'olí: ira agra­
na dliJf n ser utili-:adaf rom•1 f•alanccc para nwtJf!r o las mma.>, para 
anular a errar un mfJvimir.nto sin el mal tln habrá a/Jlicación de esas 
Jfn!'cJJ. ni reali::ación dl'l programa. 



Los informes de ~lgt•nas u• g "lr; 7aciont>t¡ del P. ~1" t .,f uerz:m más -
en querer descubrir Jo que va \:st': descubierto lJUe en 1·er lo que ~:..." 
realmente esencial : cómo aj,ficar a las condicionr.r esfJecíficas de su. 
:ona y e1z conexión ron los problemas concretos, las ideas fmulama;¡­
tales que el P. ha elaborado ya, desde la consigna "la tierra par<t el 
que la trah::~ja,. hasta los problema~ de los precios, Jos impuestos y lo:. 
créditos, la protección a la pequeña hacieml"a can.pesina, los rec:a­
díos, etc. 

En el campo, como t~ todas partes. lo que nos dará e;v:pl rieucia, 
fJarticlrJ y líderes nalurale.• con pres!igio ante los campesinos, scrtín Ütl 
acciones 1Úvindicativas, las luchas de n:asas. Lo esencial es ro:nper 
en C.St: ordt n y no devanarse much;;~ veces lo-; sesos hacieuci.J e .q¡¡e­
mas. CoP éstos nos estrujaremos el cerebro }' a \o anzaremos poco. Hay 
que coger cada caso y marchar sobre t'Sa base. 

Creo que habremo, de ser :.cnsibles no sMu a la~ reivindicaciones 
tradicionales, como las ya mencionadas. Hay ahora tumbiér. rcivi11dica· 
ciones nuroa.s, sm·gida.r del fJrofJÍO dcJarrollo, aunque limitado. habida 
t 11 'Cl wmpo : los problemas de la infrautilización de la maquinaria : 
del endeudamiento : los que crean eso-; famosos planes dr Bildajcz. de 
Jaén. etc., ele. 

l.a debilidaa fundamental de todo este trabajo, a nivel de direc­
ción del Partido, es la insuficiente atención a la aplicación de !'uestra 
Hnea a las nue\·as realidades y a cada situación concreta. 

Otra debilidad. ya señalada por algunos otrns camaradas --de­
terminada púrque hay una contradicción entre n J.!stras necc~idades ,. 
nuestras posibilidades-. es la atención limitada que se da desde nues­
tras publicariones: "Mundo Obrero". "'Nuestra Bandera". cte .. a los 
problemas del campo. Hay que hacer un esfuerzn pc;.r,t abordar con 
más asiduidad. analíticamente, esos problemas. 

La~ insuficiencias en este terreno. como, en general. las de la 
propag:\nda. habrán cl.e ser corregidas. en ~un:.u, s! es que queremos 
contribuir a superar en el sector agrario !as Jagum • .> de nuestro trabajo. 

Para lograr esa superaciÓI' es un imperativo el que en cada or­
gani:r.arión del P., sobre todo en las zonas agraria~. haya camaradas 
que s.: ucupen de est~ labor, lo que a veces no ocmre ; que la ,igan, 
v c¡ue va\'an adquiriendo así Uila cierta expericncla. 

La p1eparaci6n de cuadros del P. para la actividad en esas zonas 
requiere más atención y, de modo muy concreto, por parte de las pro- • 
pia.s organizaciones de las provincias y regiones más campesin:1s. El 
problema no está, me parece, en trasladar cuadros de otro~ sectores al 
campo. A través de las acciones de masas surgirán lo:. cuadros. El P. 
tiene ya parte de esos cuadros ; dirigentes campesinos probados y ca-
paces. Con éstos y con los que surjan. ayudándoles a >.u formación teó­
rico-política, se superarán las debilidades. Será un trabajo lento, difí- --~!"!',._ ..... 
cil, pero rentable. off 
!O ~ Ó(J. 
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Insisto, !o.' dirigentes campP«mos, los cuadro« del P. tara el 
cumj1o, ltnn d,: salir del camfJo n·;~mo, ser t•romo..,z.:los por las ¡,rupias 
•lCCWt:~s de nu.!~as. El problema principal es promover esas acciones. 

Siu desinter~samos de los problem<LS gen.emles de . la economía • 
en la dt/tnsa de las reivindicaciones campesinas, hemos de tener en 
cuenta, ante lodo, el f;roblrma sucia!; si una reivindicació1~ dada in­
t '!'esa a las amplias masas Es esencial el· no rlc.iar pasar la oporruni­
dad. Una acción puede irse devando de tono por su propia dinámica. 
Hay qtJe aprender en esto -repito- del moviruiento obrero y otro-; 
movimientos de masas, /Jeto lcnieudo en cuenta las particularid(U/es 
C'uncreta.s del camf•o. De lo contrario, nuestros planteamientos pueden 
$Cl' muy correctos y hasta muy científicos. pero no '.! jcrcer i~pacto. 

Es necesario la generalización de b.s e..xpcl'Íenc!a~ de lo o currido 
en otras zonas, ya que permite el primer impulso. Pero lo es más el 
estudio a fondo d!.. los problemas de cada zona, de cada cnourca, y. 
sobre esa base, la elaboración concreta de la táctica. 

La hislori?. de Espaíh en el sigl<' XIX, de lucha; entre las fuer ­
n~ liberales y n::accion:trias, con sus guerras ci,·iles ; cf~ alianzas y com­
promiso5 entre la burgul!sfa ascendente y las fuerzas f eudalcs : de re­
formas. pero no de revolución :·adical ; esa historia , digo, fue condicio­
nada decisivamente por la in~trumentalización. por partt> de la nobleza 
y de b aristocracia terrateniente, de aquellas fuerzas m~'ts rczJ~adas d e 
nuestras zonas agrarias. 

La acción del proletariado (industrial y agrícola) y de la intelec­
tualidad progresiva. ju~ó el papel deci--ivo en la crisis de la monarquL 
v ~n el est<~blecimiento de la Rev'1blica de 1931. Al fallarle lo;, resm-­
te!> del poder del Estado, la monarquía no pudo impedir que IlUcicse el 
nuevo r~gimc:n político. Mas la :.:oalición de fuerzas de sig-no social 
rcaccíon.:uio pudo destruirlo. Y lo hi zo apoyándose, en gran 1:1cdida, en 
el hecho de que éste no supo o no quiso r~solver a fondo d problenM 
~grario. 

Y si la reacción dominó ya a la Re¡)l!blica. am.qu~ tcmpci al­
mente, !.U base de masas f uc fa poblaciJ:- d~ bs zonas agr;:u ,a;; m á,; 
a tras;.das. Estas fueron también la base de 1<1 suule\'ación fas~-; 5t3. , pro­
n.ovida y financiaC: .t por b oli~arquh mono:>olista terra''!nic11te . Y, 
romo es obvio, esas masa~ tonstituyeron la reserva fundamental (re­
cursos humanos y de a\•ituallamiento) de la infantería con que Franc•> 
ganó, tpara esa oligarquía, la guerra civil. Durante años ·(.:SUs wnas h:m 
venido siendo. asimismo, un ::aporte esencial de la dictadura. 

E.ae signo tradicional está cambiando. No tanto porque la mernta 
de la población campesina reduzca la reserva de la reacción político­
social, sino porque las corrientes ideológico-políticas má" reaccionarias 
r.stán en retroceso. A los representantes del regimen la autoridad "mo­
ral" que les queda es sobre todo la Guardia Civil. 

9f ... 



L.¡ ant•!!'< . .l t <t .. mge. a t. 1..¡ e ( n u"a-:. 1 (. ¡¡iunc~ Sl' ::-~~lslc a no-
IÍJ. ap;oniza incluso l.!n ~i! tund, que fue Castilla. En utras JJartes hace 
tiempo va qu~ es un cactá\'er. Las corrientes inlc~nslas de la /g/1 sia Izan rcfroccdido scn.sliJ/cmtmte. El progresismo ntólico es una fucrz:t 
y, con los ·elementos avanzados y d!!.nvkratas de la mtelectu.tlidad ru- .!l ral. nuestro principal aliado para avanzar en el frente c~1mpe~ino. /\un-']Ue a la vez es nuestro rÍ\'al. 

Lw idl'a.1 t!e fJro(!,rc.w. de j1.stic ia .wcial y del marxisn.o revolu­nnnario. penetran ( n las :o:zas agrarias r.•)r diversa~ vías. produc. o de 
todo el contexto so.:ial, pero especialmente ll través de la ju••entud y ele la~ le\·a, universitarias que ejcrccn en eqe .·rdcn un gran · :· s.­li\'o pape! 

En la lllt'crda l'n que emergen la11 nuC\'O:b '!eneJ\lcionc•. !..2 s'tuJ.· 
llon del camp" 'arí..t. Pero no c.1he h.1cer~c iiuswnes. Son nuom ,, 
grawtu u/ucJ. 0.1 !•ara e¡ u e rn ciatw :onaJ f'\(}.\ ramúios .lean miÍ1· m­el iwl o. 

Lt mayoría de lo~ rampcsinr.-. deben sc:r ~tli<trlll5 de la cJa,~.: uiH·c• a. -;eg"ui r !a senda dd prolet~riado. Per,, cs0 no ~e lo~rará ,· n dc/uulc r día y nodF a t.~os ran•/ICHuns nnh la ,,¡,mita del ra¡.itai mot¡oJmlifla fJctra anuinari'IS y anojarlrH del camj10 a /afl!!,a-o{. 

Los camptünos tienen derecho a otr,1 pcrspcctin1 que b que lc­
ofrc:cen los 1-t'lpez Rudó ,. lo., dem.í~ tc:cn•'•c.:rata-; al servicio dd capit,1-li.,mo nwnopu[ista ck E~tado. Y nucJtrn ,lebcr t IJI/ln P. dd jll'l•/t tw icuh. 
)' lam/n,·n r/c /tH e a m {JC.IÍ/105. r' /JreorufJarnol 1· "ls jJol' su~ J.rtJÚ[cmri'i. 
fu;r su an,rt,wtiosa sJtuarit)n. mrHirarlef más duramente que r xis/1 olw fJc n /•:"d h•a. 

Cabe: subrayarlo de nuevo : lfll terc1o cf,• la fwblarión ac/Í\Ifl <'S­
¡jañoia lmbaja toda·da en la ag,ricultura y. ftmnand, parte dt e-lb. esc.s ciento" de mile~ de jóvenes de que he hablado al comienzo. qut' dchen ser nuc:~tra pnncipal preocupaciún v el mejor pun1n de ilJHl\'t) 
para nae-;tra labor <·n el campo. Ante !,1 ennucijada histórica en. <111:! 
;.e halla nuest: .) p;¡Ís, de la actitud de c.1/c tercie, dt• la ¡)()b/aci,ít: tlc­/JCnrlr· en mu(ho r:/ futuro. Si su mayoría se inclina a favor de la c~llt,,J rtc i.1 democraria, ést:. 5e verá extraordin;uiamente fortalecida. ~¡ .;. 
g-uic!'e ..t b g·ran burg-ue:.ía monopolista. ll situación -.cría distinta. • 

El dilemi1 está en lo 4ue decía el camarada Carrilllo : i. Q111ín 
nhau:a d fwf)(·/ fu f!.CmlÍilico: la rlase tJÚrna y las masas /JOfllllarcs e, la cl('rcrha social ? 

Como ia revolución l.l hacen ias masao;. en el fondo lo que est~i 
rlanteado es 1':1 siguiente dilema : ~.Será capaz el rroletariado revolu­cionario. representado esencialmente por el P C .. de atraet hac1a sí ,. 
~us soluciones político-soC:ale$. r..o sólo al proletariado agrícola smo a las grandes masas r.ampesinas ? (. Las atraerá va dec;dc ahora. para la 
1 evolucit•'l política que abrirá el camino de las tranc;fúrmaciom:s soci:1-
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le~ democráticas que el campo y Es paila necesitan :J O, por el contrario. 
¿ serán atm una gran parte de e~tas masa;, .::ontr:lpc'>o a es,1 rev0lución. 
al proce'>o democrático. sin·iendo de in'itrument~ involuntario a los pl.l­
nes clt la gran hur~uesía monopolista? 

Mi rc.s/ml'Jta eJ para /of dm primeros intcrro:!,antcs afirmativa. 
Pcm sobre la basr de qae fr)(/o d camill'J )a recorrido /IM el P. sea 
una ¡J/ata/orma que (a/aftultc· nucJlra actividad lm ne sedar !tacia ni­
vl'il'J mucho mcís ele-vado~. 
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